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La manufactura del cuero en las principales
ciudades de la Corona de Aragón
(siglos XIII~XV,~*
María Isabel FALCÓN PÉREZ
Universidad de Zaragoza
La artesanía de la piel y el cuero e industrias derivadas gozó de gran tra-
dición en los Estados de la antigua Corona de Aragón, artesanía, por otra par-
te, necesaria y universalmente ejercida. El propósito de las pácinas que siguen
es presentar una panorámica de esta industria, especialmente en la Baja Edad
Media, en diferentes localidades del reino de Aragón así como en las ciudades
de Barcelona, Mallorca y Valencia, estableciendo analogías y diferencias en-
tre unos y otros reinos, e incluso la nomenclatura exacta de cada actividad en
los distintos lugares t.
Los materiales tanto inéditos como publicados de que he dispuesto no me
permiten trazar una visión tan detallada como la que ofrece el profesor Ricar-
do Córdoba de la Llave en su monografía sobre el artesanado en Córdoba2; no
obstante creo que puedo presentar un panorama lo suficientemente rico para
que esta síntesis sirva de elemento comparativo con otros reinos hispanos y
europeos.
* Una síntesis de este trabajo fue prcscntada como ponencia al II Simposio dc Historia de
las técnicas, celebrado en Córdoba de 6 al 8 de mayo de 1999, que se centró monográficamente en
el trabajodel cuero.
He de dejarconstancia deque mi investigación documental se limita al reino de Aragón es-
tricto. Para las tres ciudades de los otros Estados he recurrido, salvo excepciones documentales, a
la bibliografía específica que se indica en cada caso.
En cuanto a la denominación de los distintos oficios y labores, conviene advertir de que las
grafías en aragonés, catalán, mallorquín y valenciano varian de unos documentos a otros. He ele-
gido las usadas con más frecuencia.
2 La industria ,nedieval en Córdoba. Córdoba, 1990, Pp. 145-2 17.
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1. ASPECTOS SOCIALES Y BENÉFICOS: LAS COFRADÍAS
A partir de mediados del siglo XII y sobre todo en el XIII comienzan a apa-
recer en los reinos y señoríos de la Corona de Aragón las cofradías profesiona-
les, entre las cuales aquellas relacionadas con el calzado y curtido son de las
más tempranas. Todas las ordenanzas de la primera época, incluida la mayor
parte del siglo XIV, son de tipo religioso-benéfico-asistencial y muy semejantes
entre sí. Regulaban las limosnas, oraciones, preces por los difuntos, enterra-
mientos, bautizos y bodas, ayuda a viudas, huérfanos y cofrades enfermos, fies-
tas y banquete por el Santo Patrón, etc. Solían mantener camas hospitalarias.
Por lo general reglamentaban asimismo los cargos de gobierno y estructura in-
terna de la corporación, destacando siempre el control municipal sobre el ofi-
cio, plasmado en la presentación anual de los rectores e inspectores nuevamen-
te electos ante los regidores del concejo y universidad y la expresa declaración
jurada «de bien haberse en el oficio» y acatar los estatutos y leyes de la ciudad.
La cofradía de San Francisco de Zaragoza agrupaba a finales del siglo XIII
a artesanos cristianos de distintos oficios, entre los cuales se mencionan los
pelliceros y correeros3. Los pelliceros de la capital se citan ya en 1256 y los
zapateros en l262~.
En Teruel el fuero latino5 sistematiza brevemente la actividad de los me-
nestrales de varias artes relacionadas con la piel: pelliceros, zapateros y co-
rreeros, agrupados en calles denominadas Zapatería, Pellicería, Correerza.
A los zapateros de Daroca, ya documentados en 1274, Jaime lles confir-
mó en 1295 un privilegio sobre pieles que ya tenían, lo que indica que forma-
ban una embrionaria organización, si bien no hay certeza de la existencia de
cofradía6.
En Jaca existían en el siglo XII cinco sectores o barrios, dos de los cuales
se denominaban Zapatería Negra y Zapatería Blanca, lo que demuestra la im-
portancia de la industria del calzado en esta comarca montañosa, aunque no se
precise organización confraternal alguna todavía7.
3 Esta hermandad y la del Espíritu Santo, de labradores, generaron abundante documentación
a finales del siglo XIII a consecuencia de sus luchas por el dominio de! poder municipal. Cfr. Fal-
cón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos complementarios relativos a las Corporaciones
de oficio en el reino de Aragón en la Edad Media. Zaragoza, 1997, docs. 15, 16 y 17 y Archivo de
la Corona de Aragón (ACA.) Cancillería, Reg. 101, fols. 260v-261.
4 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., does. 4, 5
-~ Los últimos trabajos sobre el Fuero de Teruel, que tradicionalmente se había fechado en
1177, debidos a Ana Barrero y a Antonio Gargallo, aconsejan retrasar la redacción que hoy cono-
cemos va la nne aludo hasta mediados riel ciclo
____ ~ Xiii.
6 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., docs. 9, 18, 19 y 128.
Lacarra, J. M.: «Desarrollo urbano de Jaca en la Edad Media», Estudios Edad Media Co-
rona Aragón, IV (Zaragoza, 1950), pp. 147-148 y notas 21,22 y 23. Ambos barrios estaban en tor-
no a la actual calle dc Bellido. Cfr. Passini, J.: Los núcleos urbanos del Camino de Santiago, Za-
ragoza, 1988, pp. 28-38.
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Los pelliceros y zapateros de Huesca están documentados desde 1140, ins-
talados en calles denominadas illa Zapataria (mencionada desde 1147) e illa
Pellizaria (en 1161), ambas paralelas y próximas a la catedral, pero no consta
que hayan formalizado a la sazón asociación alguna8. En 1200 se creó un ba-
rrio nuevo denominado Zapatería Mayor9, lo que nos está indicando un au-
mento en este sector así como la tendencia al agrupamiento en vivienda y tra-
bajo de los menestrales.
Igualmente hay menciones de estos oficios de la piel y el calzado en Ca-
latayud y Tarazona desde finales del siglo XIII y principios del XIV tO.
También los judíos tenían sus cofradías, llamadas almosnas o limosnas de
la Judería11 (utilizar los sinónimos hermandad y almosna para referirse a una
cofradía suele ocurrir igualmente con las cristianas) 12, Algunas tenían su sede
en una sinagoga, otras la poseían propia, como la de los Baldreseros zara-
gozanos 13 Además de ésta, había en Zaragoza otras dos cofradías artesanales
judías, la de los Pelliceros14 y la de los Zapateros15. De 1336 datan las orde-
nanzas de estos últimos que se constituyeron en una «confratrie Helemosi-
ne» ¡6 En Jaca, Miguel Angel Motis ha localizado en 1413 una cofradía de za-
pateros judíos 17, En Huesca, los documentos desde el segundo cuarto del si-
glo XIV hacen referencia a adobadores del cuero cristianos, judíos y
y a zapateros de las tres etnias, aunque sólo se hable de cofradía en el caso de
los cristianos ~
Cfr. Laliena Corbera, C.: «Estrategias artesanales en la época de formación de los oficios.
Los zapateros de Huesca, siglos XIII-XIV». En Anuario Estudios Medievales, 18 (Barcelona,
1988), pp. 183-184. En las notas 8,9 y 10 proporciona la documentación en que se apoya.
Durán Gudiol, A.: Colección Diplomática de la Catedralde Huesca, Zaragoza, 1965-1969.
docs. 179 y 572. También A. Gargallo y otros: Cartulario del Temple de Huesca, Zaragoza, 1985,
doc. 20.
‘O Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 33.
En Huesca se documenta la Helemosina dejudeis en 1164. Motis Dolader. M. A.: Losju-
dios deAragónen la Edad Media (siglos XIII-XV). CAí. Zaragoza, 1990, pp. ¡24, 125, 127.
12 Es frecuente encontrarlo en los documentos. Cfr. Tramoyeres, L: Instituciones gremiales.
Su origen y organización en Valencia. Valencia, 1889, p. 47.
‘ Blasco Martínez, A.: La judería de Zaragoza en el siglo XIV Zaragoza, 1988, p. 165.
~ Que tenían en exclusiva teflir las pielescon lana (sin depilar) con «pan colazo», que esta-
ba fuera del comercio de los cristianos. Cfr. Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos
complementarios.... doc. 153.
‘~ De las cofradías socio-laborales se ha ocupado ampliamente A. Blasco Martínez: «Insti-
tuciones socio-religiosas judías de Zaragoza (siglos XJV-XV). Sinagogas, cofradías, hospitales»,
Sefarad, XLIX (1989) y L (1990), especialmente pp. 40-45de este último.
6 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 64.
~ Mutis Dolader, MA.: La aljamajudía de Jaca en el siglo XV Huesca, 1998, pp. 242-244.
‘~ «Quod quilibet 1am christianus, judeus quam sarracenus qui in dieta civitate ad opus su-
íorutn coria apIaveril, videlicel pelles cordovanium, arietum vel similium...» Cfr. Falcón Pérez, M.
1.: Ordenanzas y otros documentos complementarios..., doc. 53.
9 «Pi-edicto ruin sutorum tam christianorum, judeorum quam sarracenorum, in vendicio-
ne sotularu,n fraudes . Cfr. Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos complementa-
rlos..., does. 60 y 62.
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En Barcelona los zapateros, junto con los pelliceros y otros varios menes-
trales, son citados en 1200 en un documento de Paz y Tregua de Pedro 1120. En
1203 una cofradía de menestrales, en la que había varios zapateros, obtuvo del
capítulo de la Catedral un espacio que incluía un cementerio para el desarrollo
de sus actividades21. Pero se pueden encontrar menciones de zapateros desdeprincipios del siglo XI, como un cierto Bonefihius, ficarius vel sabater, docu-
mentado en 1028 y 1032, Sen iofredus, ~abatarius, cuya casa está próxima a la
Seo en 1044, o Guillerm ~17abaterque vive hacia 1079 cerca del palacio con-
dal, citas que se multiplican durante todo el siglo siguiente. Es decir, que aun-
que todavía no formasen cofradía, ya había aparecido entre ellos una mentali-
dad que les induciría a vivir y trabajar agrupados en ipsa Sabatería, citada en
1180, calle que perduró durante toda la Edad Media22. En un censo de 1079,
de catorce artesanos inscritos, tres son peleteros, dos zapateros y un curtidor23.
La industria del curtido estuvo muy extendida en toda Cataluña. La deno-
minación que reciben invariablemente en los siglos XI y XII es la de blan-
quers24. Hay noticias del XII de cesiones, por el procedimiento de censos en-
fitéuticos, de molinos de blanquers en las comarcas del Bagés (Calders) y en
Caldas de Montbui25. En Lérida, según Lladonosa, este oficio se remontaría a
la propia conquista cristiana de la ciudad, continuando la tradición árabe26.
Como se indica más arriba, en el siglo XII todo lo relacionado con el curtido
20 «Qavaters, lavradors, pellicers, sas/res, texidors e tots menestrais soIs aquesta pau e se-
gui-eta! constituim e posam». Capmany, A. de: Memorias históricas sobre la Marina, Comercio y
Artes de la antigua ciudad de Barcelona, 4 vols. Madrid, t779-1792, Reeditada por la Cámara ofi-
cial de Comercio y Navegación de Barcelona, en 3 vols, en 196 1-62. Vol. t, p. 448.
21 Cabestany i Fon, J. F.: «Rs mestres sabaters i la confraria de Sant Marc (segle XIV)». Ho-
menaje a Jau,ne Vicens Vives, vol. 11. Barcelona, 1968, pp. 75-84. Especialmente p. 75. nota 3. El
documento está publicado por Puig y Puig, 5.: Episcopologio de la Sede Barcinonense. Barcelona,
1929, doc. LXXXVII, p. 430. En todo caso, en ese momento esta cofradía no era exclusivamente
de zapateros. Cabestany opina que la formaban en el siglo XIII y primera mitad del XIV diversos
oficios relacionados con la industria del cuero y que por razones desconocidas acabaron por ser la
única cofradta de San Marcos, lo que confirmó Martin el Humano en 1397. Publica la sentencia in-
conelusa [fechada el 7 de enero de 13881, Cfi- op. cii. pp. 76-77.
‘2--~ attRants, Rl,: «Tbe origins of me “geh,i de sabaí&rs’UÍBY&í¿háÁ,tuaderno
3 de Ar-
queología e Htrtoria de la ciudad de Barcelona, ni 18(1980), Appendix 11, p. 1 t6. Igualmente E
Bonnasie: La Catalogne di. ,nilieu di. Xéme. a lafin di. Xíéme. siécle. Croissance et ,nulations di.-
ne socíeté, 2 vols. Toulouse, 1975-76, p. 492,
23 Riera Melis, A.: «La aparición de las corporaciones de oficio en Cataluña (1200-1350)».
En Cofradías, gremio.t solidaridades en la Europa Medieval. Pamplona, ¡993, pp. 295-296,
24 Según J. M. Torras Ribé las primeras citas documentales a este oficio se remontan al si-
glo Xl, a una anotación en el Cartulario de San Cugat del Vallés, Ch. «L’Adobat de pelís a Cata-
lunya. Origen i organització de Infiel». En LAvenc, 74(1984), p. 17,
25 Serra i Coma, R.: «El molí del Blanquer de Caldcrs», En MisceLlania dEstudis Regencs,
2 (1982), p. [45. Asimismo Torras Ribé, 1. M.: «L’Adobat dc pelís a Catalunya. Origen i organit-
zació de lofici», p. 17. Según este último, en 1164 son los Templarios los que arriendan varios ‘no-
h,,s blanquers en Caldas de Monthui,
26 En Lérida hay calles denominadas Aludería, Ríanquería, CuríiaYjrs, Assaonadors, Pelle-
teno, Adobenia, Sabater,o...
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se identifica con la palabra blanquers o sinónimas, como albificadors, alba-
diners..., indicadora de que el cuero estaba en blanc. A partir del XIII esta voz
pierde protagonismo en favor de otras como adobador del cuir, aluder cuira-
ter, assaonadon pellaire del cuir, pellisser, sean genéricas o bien restringidas
a partes del oficio, aunque no falten lugares, como Igualada, especializada
en pieles bovinas, donde la denominación de blanquer o de ladob en blanc
se mantienen27. Las primeras ordenanzas técnicas de los blanquers de Barce-
lona son de 126628.
En cambio en Zaragoza la cofradía de blanqueros aparece tarde, en el si-
glo XV129. En Aragón las denominaciones más antiguas encontradas son las
de pelliceros y baldreseros, seguidas poco más tarde por las de adobadores y
zurradores30. De 1500 y de 1512 hay sendas licencias permitiendo a varios
oficiales a ejercer el oficio de zurradores ‘como personas exhaminadas 3t,
En Mallorca hubo asociaciones de oficios ya en el siglo XIII, pero no es
hasta el privilegio otorgado por Juan 1 el 18 de noviembre de 1395 cuando la
Corona otorgó la facultad de constituir cofradías a los distintos oficios de me-
nestrales de Mallorca, entre los que cita a los sabaters32.
El Repartiment de Valencia menciona a los zapateros, tapineros, pergami-
neros, correeros, pelliceros y alguno más entre los artesanos que pueblan la
ciudad33. Recientemente se ha publicado un excelente trabajo sobre la menes-
tralía medieval en Castellón de la Plana, un capitulo del cual está dedicado a
las adoberias y sabaters34
En 1311, en las Cortes de Daroca, Jaime II dictó el fuero intitulado «ut
monopolia», por el que se prohibían las cofradías profesionales, excepto la de
San Jaime de Valencia, aduciendo como causa «propter confratrum abussum
aut alias rationalibus causis inductus»35; pero las excepciones fueron tan nu-
27 Torras Ribé,J. M.: «LAdobatdepellsaCatalunya. Origeni organització de lofici», p. 17.
28 ACA. Cancillería, Reg. 15, fol. 27v.
29 El 31 de enero de 1515 los jurados de Zaragoza autorizaron aun artesano, llamado Pedro
Vicent, a establecer en la ciudad un obrador de blanquero, cobrándole lO sueldos por la ticencia,
A,M,Z. Ms. 19. Actos Comunes de ¡515, fol. 50v.
>~ Falcón Pérez, M. 1,: Ordenanzas y otros documentos,,,, doc. 4.
~ 1-Jubo problemas con los exámenes de este oficio. A.M.Z. Ms. 13, Actos Comunes de
1500, fol, 55v. Ms. 15, Actos Comunes dc 1512, fols. 91-91v.
32 Publica el documento E. Quetglas: Los gremios de Mallorca (siglos XIII al XIX). Mallor-
ca, t939. Reed, Palma de Mallorca, 1980, Pp. 283-284. Fue derogada por Martín el Humano en
¡402. Cfr. también A. Pons: Ordinacions gremials y a/tres capitols a Mallorca (segles XíV i XV>.
Mallorca, 1930, pp. XXIV-XXVI y nota 1.
32 Tramoyeres, L., Instituciones gremiales. Su origen y organización en Valencia, p. 44.
>~ La primera normativa, de 1385, presenta una serie de oficios dedicados a la piel y el cue-
ro: bíanquers, aíuders, assaonadors, corregers y sabaíers. Cfr, Iradiel, P. Igual, D. Navarro, 6. y
Aparici, J,: Oficios artesanales y comercio en Castelló de la Hana (1371-1527). Castellón de la
Plana, 1995, pp. 108-112.
~ Cfr. Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y oíros documentos... doc, 27. La causa se señala en
cl preambulo de las ordenanzas dadas en 1329, que vienen a derogar la prohibición, publicadas por
13 En lo España Medieval
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merosas que en este año y en el siguiente el monarca permitió la continuidad
de varias de ellas por sus obras pías36, reglamentó la inspección a los zapate-
ros de Calatayud37 así como los pesos y medidas de los zapateros judíos de
Huesca38, autorizó la cofradía de pelliceros y zapateros de Daroca, debido a
que sustentaban seis camas hospitalarias en dicha villa39 y unos años después
confirmó la hermandad de pelliceros de Zaragoza, por la labor benéfica que
realizaba40. La prohibición la derogó Alfonso IV en las Cortes de Valencia
de 1329, a la vez que aprobaba los estatutos de varias corporaciones valen-
cianas
No obstante, los intentos de abolir las cofradías profesionales fueron con-
tinuos. El capítulo y consejo de Zaragoza, en sesión de 6 de abril de 1469, se
planteó la conveniencia de suprimir las de zurradores y zapateros, vista la exa-
gerada subida de precios detectada en la ciudad; en todo caso suspendió por
dos meses las ordenanzas de ambos oficios42. A principios del siglo XVI Car-
los 1 el emperador prohibió también su existencia, alguna vez a megos de las
autoridades municipales43.
Sin embargo las cofradías, tanto las puramente devocionales como las de
oficio, siguieron gozando de vida y salud. En el siglo XVIII el Conde de Aran-
da pidió una relación de todas las que había en los distintos partidos judicia-
les de Aragón con vistas a la desamortización de bienes de manos muertas.
Pues bien, sólo en la ciudad de Zaragoza, según informe emitido el 4 de junio
de 1771, había 190 cofradías, de las que 61 eran gremios o colegios, es decir,
profesionales. El gasto de cada una queda consignado minuciosamente y en
conjunto ascendía a 11.709 libras, 18 sueldos y 10 dineros cada año. El docu-
mento detalla la sede de cada una, el santo Patrón, la dedicación, comida de
Hermandad y muchos otros datosM.
M. de Bofan,!!, que se indican en diferentes notas de este trabajo. También ACA. Cancillería, Reg.
479, fol. 175, de 31 de agosto de 1329.
36 ACA. Cancillería, Reg. 149, fols. 128v,142, 149 y 152; Reg. 151, fol. 90. Agunos pu-
blicados en la colección de MI. Falcón Pérez: Ordenanzas y otros documentos.,
‘~ Cfr, Falcón Pérez, M, 1.: Ordenanzas y otros docu,nentos dna 33
.
~ Archivo Municipal de Huesca (A,M,H’), Libro de Privilegios 1, fol. 25.
39 En e! documento no consta la advocación. Cfn Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros
documentos.., does. 32 y 52.
40 En 1327. Cfn Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos.,. doc. 54.
“‘ Algunas de ellas ¡as publicó M, de Bofarulí y De Sartorio en el T.XL de la Coleccción de
documentos inéditos delArchivo General de la Corona de Aragón (Co.Do.In..A.C.A.).
42 Archivo Municipal de Zaragoza (A.M.Z.), Libro de Actos Comunes de 1469, fols, 83v-84,
~ Cfr. Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos,.. does. 283 y 284.
~ Archivo Histórico Nacional (Al-IN.). Consejos. Libro de investigación de las Cofradías
de Aragón. Relacionadas con¡a industria del cueroexistían en Zaragoza las que siguen, con sus pa-
trones y sedes que en cada caso se anotan:
* Zapateros de viejo. San Crispín y San Crispiniano. Monasterio de Ntra. Sra. de! Carmen.
* Zapateros de nuevo. Nuestra Señora del Pitar. Convento de San Francisco.
* Silleros y Guarnicioneros, Santa Lucía. Convento de San Francisco.
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Continuando con la Edad Media, en determinadas poblaciones de Aragón
y en las ciudades de Barcelona, Mallorca y Valencia, hemos localizado las si-
guientes cofradías y advocaciones:
Zapateros de Huesca: Santa Ana. Sede: Iglesia de Santa Maria de Sa-
las (1318) y (1325)~~.
— Zapateros y chapineros de Zaragoza: Santa María del Pilar. Sede:
Iglesia de Santa María la Mayor (1456)46.
— Zapateros y chapineros de Calatayud: San Crispín. Sede: Monasterio
de San Francisco (í503)’4~.
— Zapateros ypelliceros de Daroca: San Luis (1311)48.
— Zapateros y zurradores de Teruel: San Gil. Sede: Iglesia de San Sal-
vador (l456)~~.
— Zapateros judíos de Zaragoza: Cofradía de Hasquafim (1336)50.
— Sabaters, apiners y cuyraters de Barcelona: San Marcos. Sede: Ca-
tedral (1298), (1370) y (1397)51.
— Sabaters de velí de Barcelona: Sant Crispí, Sant Crispiá y Sant Ani’a.
Sede: Catedral (s. XV)52.
— Sabaters de Mallorca; forman dos cofradías: la de Arriba o de San
Marcos, Sede: Iglesia de Santa Eulalia, y la de Abajo o de San Pedro
Mártir, Sede: Monasterio de Santo Domingo (139í)~~.
* Zurradores. San Bernabé, Convento de Santa Catalina,
* Albarderos y vaineros, Nuestra Señora de la Asunción. Convento de frailes Mínimos.
* Blanqueros y guanteros. Santa Ana. Iglesia parroquial de Santiago.
* Peleteros. San Pedro. Iglesia parroquial de San Gil.
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos... docs, 53, 59, 60, 61, 62, 69 y 70.
* Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos.., does. 171, 242, 262 y 267.
~ Se trata de la fundación de nueva cofradía. Acoge a maestros y obreros. En las ordenan-
zas atienden principalmente a los aspectos religiosos: misas, limosnas, beneficencia, comida de her-
mandad,,,, así como al funcionamiento interno de la corporación y elección de cargos. Pero tam-
bién se ocupan del aprendizaje y examen de maestría. Cfi- Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros
documentos.,. doc. 266.
~g Falcón Pérez, M. 1,: Ordenanzas y otros documentos... doc, 32. En el documento no cons-
ta la advocación, La noticia del Patrón la debo al profesor José Luis Corral, al que doy las gracias.
~ Vega, C. L. de la: «Historia y evolución de los gremios de Teruel». TerueL 77-78 (1987),
pp. 194-203.
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos... doc. 64.
~‘ Las primeras las menciona A. Rumeu de Armas: Historia de la Previsión Social en Espa-
na. Madrid, ¡944, p. 65. Las segundas las cita y las terceras tas publica: J. F. Cabestany i Fon: «BIs
mestres sabaters i la confraria de Sant Marc (s. XIV)», Apéndice, Pp. 80-84. Fueron confirmadas y
ampliadas en 1405 y 1409. Bofarulí y De Sartorio, M. de: Co.Do.In.A.C.A., T. XLI, docs. CVII y
CX. Hay otra ampliación de Alfonso V dada en Barcelona el 15 de noviembre de 1424, que regula
aspectos técnicos de la industria, ACA. Cancillería, Reg. 2589, fols. 144v-145.
52 Cfr. Tinto i Sala, M.: Els greinis a la Barcelona medievaL Barcelona, 1978, pp. 37, 42 y
57. (Tuvieron diversas sedes cuando se separaron de los zapateros).
~ Quetglas, B.: Los gremios de Mallorca. Reed. de 1980, pp. 239-242.
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— Sabaters y tapiners de Valencia: San Francisco y Santa Maria del
Puig. Sede: Monasterio de San Francisco (I329)~~.
— Sparters y spardenyers de Mallorca: San Luis. Sede: Monasterio de
San Francisco (I472)~~.
— Pelliceros de Zaragoza: San Pedro y San Miguel del Monte (1327).
Sede en la Iglesia de San Miguel del Monte. En el siglo XV en las
Casas de la Cofradía de San Gil56.
Pelliceros judíos de Zaragoza. Cofradía o Almosna asociada a la cris-
tiana.
— Pelliceros de Huesca: Sus ordenanzas son de oficio (l494)~~.
— Pellissers de Barcelona: San Bartolomé Apóstol. Sede: Convento de
San Agustí Velí (1401)58.
— Pellicers de Valencia: Santo Domingo. Sede: Monasterio de Predica-
dores (l329)~~.
— Pellicers de Mallorca: Forman cofradía, pero la ordenanza no indica
patrón ni sede (1435)60.
— Pellicers y sastres de Gerona: San Martí. Sede: Iglesia de San Martin
(13 87) 61
— Pelleters de Mallorca: Bautismo de Jesús. Sede: Iglesia del Temple
(1499)62
54 Bofarulí y De Sartorio, M. de: Co.Do,In..A.C,A., T. XL, doc, XVII. En otras ordenanzas
dadas en 1332 solo se menciona como Patrón a San Francisco. Cfr. doc. XXVIII. En 1392 Juan 1
otorgó Su propia cofradía a los tapincros y picadores dc tanings,pero no parece Que cuaiara la se-
paración de sabaters y tapiners ya que la reina doña Maria tuvo que aprobarla en 1443. En 1421 se
unieron a la cofradía de zapateros los joves u oficiales, que hasta entonces la habían tenido propia
con Santa Catalina como patrona y sede en la parroquia de San Lorenzo, Desde este momento se
unieron los bienes de ambos gnipos (los de los maestros radicaban en la parroquia de Santa Cruz)
y quedó como patrón único San Francisco. ACA, Cancillería, Reg. 3119, fols. 24-26v. El 8 deju-
ho de 1443 la reina doña María autorizó, como queda dicho, la separación de los zapateros y los
tapineros valencianos, aludiendo al citado privilegio de Juan 1, a la vez que regulaba el aprendiza-
je y examen de suficiencia de este ramo de la industria del calzado. ACA, Cancillería, Reg. 3155,
fols. lSv-16v. La separación laconfirmó el rey el 9 dejulio de 1479.
~5 Publica las ordenanzas, en las que se habla de «calzar de la spertaria”, A. PONS: Ordi-
nacionsgremialsyaltrescapitolsa Mallorca (segles XIV iXV), pp. 186-191,
56 Es confirmación de una cofradía preexistente. Cfr. Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros
documentos,., doc. 54. Además hay ordenanzas de ¡421, 1436 y 1440, Op. cit does. 129, 133 y 153.
~ Falcón Pérez, M. 1,: Ordenanzas y otros documentos,,, doc. 251,
~ Bofanjíl y De Sartorio, M. de: Co.Do.In.A.C.A., T. XLI, doc. XCVII. El 24 de enero de
1424 el rey Alfonso el Magnánimo, a petición de los regidores de la «confratrie et elemosine oficii
pellipariorum civitatis Barchinone,>, corroboró las citadas ordenanzas de Martín 1 dadas en Barce-
boa el 3 de febrero de 1401, confirmación en la que no señala advocación ni sede. ACA, Canci-
llena, Reg. 2610, fols, 100v-lo!,
~9 Bofarulí y De Sartorio, M. de: Co.Do.In.A.C.A,, T. XL, doc. XXIV y doc. LXX de 1392,
(O A. PONS: Ordinocions gremials y altres capitols a Mallorca (segles XIV i XV), pp. 128-
¡33.
~~ Bofarulí y De Sartorio, M. de: Co.Do.In.A.C.A,. T. XL, doc. LV.
62 Quetglas, B.: Los gremios de Mallorca. Reed. de 1980, pp. 182-184.
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— Pellers del cuir de Barcelona. Santa Creu. No indican sede (s. XVI)63.
— Pellers de Valencia: No consta advocación ni sede (1392) 64
— Ríanqueros de Zaragoza: San Alejo. Sede: Monasterio de San
Agustín, donde construyen su capilla y cementerio. (15 13)65.
— Raldreseros judíos de Zaragoza. Cofradía o Almosna.
— Zurradores o adobadores de corambre de Zaragoza: No consta ad-
vocación ni sede66.
— Ríanquers. albadiners, aluders y pergaminers de Barcelona: San
Agustín. Sede: Convento de San Agustí Velí (1395) y (1401)67. El 6
de noviembre de 1417 Alfonso V confirmó sus ordenanzas68.
63 Igual que en la industria textil los pelaires eran los señores del paño, podrían tener su equi-
valente en estos pellers o pellaires del cali- que sólo hemos encontrado en Barcelona y desde el si-
glo XVI.
<4 Se trata de una nueva cofradía, Aún no han elegido patrón ni sede, pero las ordenanzas, de
tipo re]igioso-asistencial, son muy completas. Bofarulí y IDe Sartorio, M. de. Co,Do,In.A,C.A,, T.
XL, doc. LXVI,
65 Falcón Pérez, M. 1,: Ordenanzas y otros documentos,., does. 278 y 279, Las ordenanzas
son de tipo religioso, de pactos con el monasterio, prior y frailes de San Agustin. Celebraban su
fiesta mayor el 15 de agosto.
66 Falcón Pérez, M. 1,: Ordenanzas y otros documentos... does. 205, 206, 214 y 278,
67 En cl siglo XIII, en 1266, Jaime 1 aprobó ya las ordenanzas técnicas ante él presentadas por
los sindici, procuratores ej actores corporis blanqueriorum civitalis Barcelonae, R. Freitag: Die ka-
talanisclien Handvverkerorganisationen unter Kónigssclzutz i,n Mitíelalter insbesondere AuJbau und
Aufgaben bu 14 Jahrhunderr En «Spanische Forchungen der Górresgeselleschaft» (Mtinster, 1958),
pp. 57-59. Las de 1395 las publicó M. R. Jiménez Jiménez: «Sobre el gremio de curtidores de Bar-
celona», Homenaje al Dr canellas. Zaragoza, 1969, pp. 631-640. Sus documentos hacen referencia
a los «blanquers, albadiners y pergaminers». Las de 1401: M. de Bofarulí y De Sartorio,
Co.Do.In..4.C,A., T. XLI, doc, CII y doc. CVI de 1405. El 6 de noviembre de 1417, por documento
dado en Valencia, Alfonso el Magnánimo aprobó las ordenanzas citadas de 1401 así como otras otor-
gadas también por Martin el Humano el 23 de junio de 1405 desde Barcelona. En las de 1401 autori-
zó la cofradía con el patrón y sede arriba citados, Las de 1405 se refieren a los cargos de la herman-
dad y al sistema electoral. AlfonsoV, al corroborar ambas, amplió algunos aspectos relativos a la fiesta
del patrón (obligación de maestros y joves de llevar una libra de cera), vela de enfermos, entierros,
misas de san Amador y otros retoques de tipo benéfico-social. ACA. Cancillería, Reg. 2586, fots.
120-124. El 15 de febren, de 1439 la reinadoña Maña amplía las ordenanzas del rey Martin en as-
pectos del mismo tipo religioso; hace referencia a la plaza de la Quintana de la Blanquería, donde se
congregaban para ir a las reuniones y oficios religiosos que tenían lugar en el monasterio de San Agus-
tío, La fiesta mayor era en agosto. el día que se conmemoraba la conversión de San Agustín. ACA.
Cancillería, Reg. 3133, fols. 174v-Pl, yA.C.A. Cancillería, Reg. 3154, fols. 154-157v.
Cir, también M. Tinto Sala: Els gremis a la Barcelona medieval, pp. 41-42. Según esta última,
disponían del altar mayor de la iglesia. La construcción del famoso retablo de San Agustín, pinta-
do por Jaume Huguet y costeado en 1452 por la cofradía (1.100 libras barcelonesas), ocupaba di-
cho altar mayor. Actualmente está en el Museo de Arte de Cataluña. Para completar el conocimiento
de los bIen quers, cfr, M.Tinto Sala.: «Aportación al estudio de los gremios del siglo XV: los libros
gremiales de Barcelona»; Proporciona una lista nominativa de los blanqueros conocidos en Barce-
lona entre 1402 y 1502, procedente del libro de este oficio que se conserva en el Instituto Munici-
pal de Historia de la ciudad condal. Actas del IX Congreso de Historia de la Corona de Aragón.
Vol. IV. Zaragoza, 1984, pp. 203-228.
65 Y el 22 de noviembre de 1451, desde Barcelona, amplió las ordinaciones añadiendo capí-
tulos nuevos. ACA. Cancillería, Reg. 3154, fols. 154-157v,
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— Assaonadors de Barcelona: San Juan. Sede: Convento de San Agustí
Velí (1332) y luego Casas del Hospital69.
— Blanquers y assaonadors de Mallorca: Santa Fé. Sede: Iglesia de
Santa Fé (1420)70.
Pelleters y aluders de Mallorca: Bautismo de Jesús. Sede: Iglesia de
Santa Fé (1499)71.
— filanquers de Valencia: Santa María del Carmen. Sede: Monasterio
de Nuestra Señora del Carmen (1392)7=.
— Assaonadors de Valencia: San Agustín. Sede: Convento de San
Agustín (1392)~~.
— Aluders y pergaminers de Valencia: San Agustín. Sede: Convento de
San Agustín (l329)~~.
— Pergamineros de Zaragoza: No consta que formasen cofradía75.
— Guanteros y sogueros de Zaragoza (1500). No consta advocación ni
sede76. Los sogueros recibieron ordenanzas el 28 de abril de l45O~~.
Como queda dicho, en 1500 se unieron a los guanteros78.
— Cuanters, cinters, bossers y corretgers de Barcelona: San Julián.
Sede: Convento de San Agustí Vell79.
69 Tinto Sala, M.: Els gremis a la Barcelona medieval, p. 51.1. F. Cabestany da la noticia de
que en 1332 se establecen las diferencias que existen entre los oficios de blanquer y assaonador
Cfr. El mes/res sabaters..., p. 79 y nota 37. Al separarse ambos oficios, los assahonadors recibie-
ron del rey Martin el privilegio de formar cofradía, asignándoles como sede las Casas de la Orden
de San Juan de Jerusalén; tenían que celebrar la fiesta del nacimiento del Bautista el 24 de junio y
el día de San Juan de Navidad. El 20 de noviembre de 1437, en Barcelona, la reina doña Maria ra-
tificó ambos decretos y añadió algunas cosas relativas a los joves y a los aprendices. ACA. Can-
cillería, Reg. 3131, fols, 132-133. Por su parte Juan II, al poco de heredar la Corona, les otorgó dos
documentos ratificando la cofradía y sus ordenanzas. A.C.A. Cancillería, Reg. 3302. fols. 114-115
y 118-118v.
70 El texto completo de las ordenanzas, aprobado por Alfonso el Magnánimo desde Castel-
nuovo, en Nápoles, el 20 de agosto de 1421, se conserva en el ACA. Cancillería, Reg. 2783, fols,
lOlv-102v. A. Pons publicó la redacción de las mismas, aprobada por el gobernador general en
1420: Ordinacions gremials y a/tres capilols a Mallorca (segles XIV i XV), pp. 86-94. Cfr también
B. Quetglas: Los gremios de Mallorca, Reed, de 1980. nn. 115-116. El 22 de mayo de 14=4seam-
pliaron los capítulos y por carta fechada el 9 de octubre de ¡456, el lugarteniente Juan de Navarra,
a petición de los procuradores del oficio, corroboró toda la legislación anterior (que no incluye en
la misiva). A.C.A. Cancillería, Cartas reales de Alfonso IV caja 17, n,0 2248.
~‘ Quetglas, B.: Los gremios de Mallorca. Reed, de 1980, pp. 182-184.
72 Bofanjll y De Sartorio, M. de: Co.Do.In.A.C.A,, T. XL, doc, LXIX.
~ Bofarulí y De Sartorio, M. de: Co,Do.In.A.C.A., T. XL, doc. LXV, La casa del oficio ya
existía en el siglo XV, pues se menciona en las ordenanzas de 1486. Cfr. L. Tramoyeres: Institu-
clones gremiales p. 90.
~“ Bofarulí y De Sartorio, M. de: Co,Do.fn.A.C.A., T. XL, doc. XXIII.
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos... doc. XVIII, p. 710.
76 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos... doc. 263.
77 A,M.Z. Libros de Pregones Pre-2: Cridas de 1450, fols. 13v-14.
78 El 31 de marzo de 1514 los jurados de Zaragoza autorizaron a tres sogueros a parar obra-
dores de su oficio en la ciudad, cobrandoles 10 sueldos a cada uno.
~9 Tinto Sala, M.: FIs gremis a la Barcelona medieval, pp. 41 y 52-53.
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— Guanters, faldriquers de pelí y tireters de Mallorca: San Antonio de
Viana. Sede: Iglesia de la Merced. No consta fecha de fundación80.Guanters, bolsers y tireters de Valencia: No consta advocación ni fe-
cha de fundación81.
— Corrigiarios de Valencia: San Lázaro. Sede: Iglesia de Santo Do-
mingo (1329)82.
— Rasters de Barcelona: San Esteban. Sede: Catedral83.
— Manguiters pellissers de Barcelona: San Bartolomé. Sede: Convento
de San Agustí Vell84.
Sin duda habría más oficios de los citados, de los que no conservamos or-
denanzas. Carmen Batíle publicó un listado con la nómina de maestros de
veíntinueve oficios de Barcelona, datable entre 1445 y 1452, afirmando que
faltan del libro las hojas correspondientes a otras diez profesiones al menos,
por lo tanto podemos considerar que a mediados del siglo XV había en esta
ciudad de Cataluña unos cuarenta oficios distintos. Relacionados con la in-
dustria del cuero cita a los sabaters, que contaban con 66 maestros, los blan-
quers, 30, los assaonadors, 39 y los pellissers con 41, lo que viene a indicar
que esta industria sería la tercera en importancia de la ciudad, tras la textil y
la metalurgia85. En los fogaitges de 1364 y 1378 figuran, respectivamente, 79
y 102 sabaíers86. Se conservan, además de los llamados «libros gremiales»,
cuatro protocolos notariales de la cofradía de sabaters de los años 1452 a
isoo~~. En el censo de 1516 los sabaters eran 72 y otros tantos los pellaires
del cuir y assaonadors, constituyendo ya la segunda industria, por delante de
la construcción, aunque parece que los zurradores van disminuyendo en be-
neficio de los pelaires del cuero88.
Para Zaragoza no contamos con censos semejantes a los anteriormente ci-
tados, pero una amplia investigación sobre los contratos de aprendizaje con-
servados en los protocolos notariales del periodo 1400-1493 nos ha permitido
‘«> Que¡glas, B,: Los gremios de Mallorca. Reed. de 1980, pp. 167-170,
~<‘ L. Tramoyeres: Instituciones gremiales..., p. 77.
82 Bofarulí y De Sartorio, M. de: Co.Do.In.A.C.A., T. XL, doc, XXVI.
83 Son los guarnicioneros y albarderos, Tinto Sala, M.: Els gremis a la Barcelona medieval,
p. 52.
84 Tinto Sala, M.: Els gremis a la Barcelona medieval, p. 56.
85 Batíle Gallan, C.: La crisis social y económica de Barcelona a mediados del siglo XV
Barcelona, 1973. Apéndice, doc. 4 pp. 580-603.
86 Cabestany Fort, J, F,: Els mesíres sabaters..., p. 78.
87 M. Tinto Sala.: «Aportación al estudio de los gremios del siglo XV: los libros gremiales
de Barcelona», p. 206 y nota 17.
~ García Espuche, A,: Barcelona y Cataluña, Un siglo decisivo: 1550-1640. Alianza Ed,
Madrid, 1998, pp. 174-175. Cita un doc. del Archivo Municipal de Barcelona. Documentación cor-
porativa gremial. Panicular 35, 45, Rían quers. Llista de conf—ares, 1420-1683, p. 387 a 396. 1. E.
Cabestany, en Els íneslres sabaters..., p. 78, dice que los maestros zapateros en este año eran 186,
citando la obra de Capmany y Duran y Sanpere.
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localizar 322 contratos referentes a 37 oficios distintos. Los zapateros figuran
con 32 contratos, los zurradores con 20, los pelliceros con 5, los cinteros y
guanteros con 6; hay sendas referencias a pergamineros y reboleros. En la ca-
pital de Aragón, en el XV, la industria textil aparece como la más importante,
seguida de la construcción y carpintería y en tercer lugar la manufactura del
cuero
89
En Valencia, una relación hecha por los jurados en 1392 con motivo de la
entrada en la ciudad del rey Juan 1, detalla los siguientes oficios en el orden
de prelación que se consigna: carniceros, correeros, sederos, zurradores, cu-
chilleros, vaineros, tapineros, horneros, esparteros, tejedores, pescadores, he-
rreros, molineros, corredores de cuello, carpinteros, zapateros, pelliceros, co-
rredores de oreja, roperos, labradores, freneros, sastres, plateros, curtidores
y pelaires90. Hay que tener en cuenta que los más antiguos e importantes iban
al final, como ocurría siempre en las procesiones y ceremonias en todas las vi-
llas. Cada oficio llevaba su pendón o estandarte propio y peculiar.
En Mallorca, basándose en los registros de recaudación del impuesto de la
talla, Maria Barceló ha localizado a fines del siglo XV y principios del XVI
las profesiones relacionadas con las industrias de la piel, cuero y calzado de
assaonador bainen baster blanquer, cinter corretgen espardenyer guanter,
pelleten pelliser, sabai~er y tapinen de cada una de las cuales facilita el núme-
ro de contribuyentes91.
En Huesca en un documento de compraventa de 1140, de los 17 confir-
mantes, seis son zapateros. En otro contrato semejante de 1147, de 28 testi-
gos, cinco son zapateros y dos pelliceros. Basándose en una recaudación del
impuesto del monedaje de 1284, J.F. Utrilla pudo hacer un censo de artesanos
en esa ciudad y año, un 20% de los cuales se dedicaba a esta industria, con 13
zapateros, 7 pelliceros, 10 correeros, 6 adobadores y 3 bolseros92. En Mon-
zón, en 1293, un 30% de los industriales pertenecen a este ramo93.
La cuantificación de los maestros de cada oficio en las distintas localida-
des, así como el porcentaje de cada industria sobre el total, es posible, sobre
todo para el siglo XV, analizando las fuentes fiscales y la documentación no-
tarial, pero constituye una labor larga y minuciosa que excede los límites que
nos hemos propuesto.
~ Falcón Pérez, M. 1.: «Fuentes para la historia del trabajo en la Baja Edad Media aragone-
Sa». Aclas de las Prime rasjornadas de Metodología de la investigación histórica sobrefuentes ara-
gonesas. Zaragoza, 1986, pp. 165-177,
»> L, Tramoyeres: losliluciones gremiales.... p. 105.
9’ Barceló Crespí, M.: Ciutat de Mallorca en el /Mnsit a la Modernitat, Palma de Mallorca,
1988, .p¡t l65-17a
92 Lltrilla, J. E.: «E] monedaje de Huesca en 1284>~. En Aragón en la Edad Media, 1(1977),
pp. 14-15.
«~ Sesma Muñoz. J. A.: «Demografía y sociedad: la población de Monzón en los siglos XIII-
XV». Príncipe de Viana, XLVII (1986), Pp. 687 y ss. Para mas detalles cfr. Laliena Corbera, C.:
«Estrategias artesanales en la época de formación de los oficios,,,», pp. 184-185.
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A juzgar por las ordenanzas de que disponemos, las cofradías artesanales
de fines del siglo XIII y del XIV tenían en todas partes unos fines mayorita-
riamente piadosos-benéfico-asistenciales, con poca o ninguna atención a la ac-
tividad profesional y técnica. Y, como queda dicho más arriba, son muy pare-
cidas en todos los reinos, tanto ibéricos como extrapeninsulares, y en los
distintos oficios94. Podemos sintetizarlas así:En lo referente a organización interna, existía un capítulo general, a cuya
cabeza figuraban los mayordomos (recibían distintos nombres según las ciu-
dades y menestralías: consules, mayorales, prebostes, etc); por lo regular eran
dos, que constituían la representación de la entidad. Capítulo y mayordomos
poseían ciertajurisdicción sobre los cofrades; además éstos estaban obligados
a cumplir los mandatos de sus regidores en negocios en beneficio de la cor-
poración. Los veedores ejercían la inspección del trabajo que los artesanos
ejecutaban, buscando siempre la «obra bien hecha». Había pocos cargos más:
se suele citar a un limosnero y a un sayón, que parece ser un funcionario mu-
nícipal y no de la cofradía. En todo caso conviene repetir que las autoridades
municipales ejercían un control sobre los oficios, que se concretaba en el ju-
ramento que mayordomos y veedores debían prestar ante aquellas al ser elegi-
dos para el cargo.
En los puntos relativos a beneficencia y previsión social, se prevé asisten-
cia económica en caso de incapacidad laboral, debida a enfermedad, a pobre-
za e incluso por encarcelamiento; las sumas a percibir por el damnificado os-
cilaban de uno a tres sueldos de la caja común, más un dinero del peculio
particular de cada cofrade, «entro que sane o muera». Se establece incluso el
pago de una suma igual a la anterior en el supuesto de fallecimiento en po-
breza, para saldar sus deudas y en previsión de los gastos de entierro. Porotra
parte, suelen mantener un hospital propio para pobres enfermos o, en su de-
fecto, costear varias camas en otro.
Si un miembro de la corporación muere fuera de la ciudad, a una jornada
o menos, el capítulo designará a los cofrades que han de ir a buscar el cadá-
ver y acompañarlo intramuros para ser enterrado. Con ocasión de fallecimien-
to de un hermano, todos los demás irán a velarle a su casa y posteriormente a
la iglesia para las exequias, que se celebraban en el altar del Santo Patrón,
donde ardía continuamente una lámpara de aceite costeada por la hermandad,
y finalmente al entierro, portando cada uno una vela encendida.
El ingreso en la cofradía suponía el pago una cierta cantidad de dinero; los
hijos de cofrades difuntos pagaban la mitad o menos, ocupando el puesto de-
jado por el padre. En muchas ordenanzas se establece que si un socio acce-
‘“ LIna exposición detallada puede verse en R Bonnassie: La organización del trabajo en
Barcelona a fities del siglo XV pp. 121-t38. También en L. Tramuyeres: Instituciones gremiales.
Su origen y organización en Valencia. pp. 54-72, y en general leyendo cualquiera de las Ordenan--
zas publicadas por M. de Bofarulí, citadas en notas anteriores,
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diera a un cargo del concejo municipal o fuera encargado de mensajerias o de
comandas de bienes, tenía que satisfacer a la caja común la cantidad de dos
sueldos, suma que también abonaban al contraer matrimonio. Además de lai-
cos, había cofrades clérigos, cada uno de los cuales estaba obligado a decir
una misa por los hermanos difuntos al día siguiente de la fiesta mayor Ningún
miembro podía excluirse voluntariamente de la cofradía salvo el día del capí-
tulo general, al cual todos eran convocados mediante pregón público, pero sí
podía ser expulsado por diversas razones, entre ellas no pagar las calonas im-
puestas como consecuencia de determinados delitos. La expulsión la realiza-
ban los mayordomos acompañados de dos cofrades y el reo era borrado (‘ra-
dido’) de la nómina de socios.
La fiesta patronal se celebraba con gran pompa. La víspera se rezaba una
misa. El día de la fiesta tenía lugar el mencionado capítulo general y una co-
mida de confraternidad. Al día siguiente una misa de requiem por los herma-
nos fallecidos. En esta ocasión todos los miembros pagaban al limosnero dos
dineros por los cofrades difuntos; los que no estaban casados legalmente sino
que convivían con una barragana eran penalizados con el pago de una suma
muy superior: dos sueldos, para limosnas. En el capítulo general estaba
prohibido hablar, excepto aquél a quien se hubiera concedido la palabra (te-
ner la carta en la mano) y estaba penalizado con multas bastante elevadas
«tirar la carta» airadamente. Como es habitual en estos textos articulados,
cada una de las disposiciones va acompañada del monto de la correspon-
diente sanción por incumplimiento, unas veces expresado en metálico y otras
en cera o aceite.
II. ASPECTOS TÉCNICOS REGULADOS EN LAS ORDENANZAS
Desde mediados del siglo XIV y sobre todo en el XV las ordenanzas de-
jan de lado, en parte o totalmente, los preceptos religiosos de la cofradía, con-
cretándose en el modo de trabajar de los artesanos, calidad de los materiales,
regulación del aprendizaje y del examen de maestría, es decir, se ocupan es-
pecialmente de los aspectos profesionales. Continúa patente el control de los
municipios sobre las corporaciones de oficio, con la presentación de los prin-
cipales cargos cada año, tras la elección, ante los regidores locales, en presen-
cia de los cuales prestaban un juramento de ejercer su dirección e inspección
de modo recto y leal.
1. Las materias primas: las pieles
En los estados orientales de la Península, los pellejos de las reses sacrifi-
cadas recibían el nombre de cuiram (Mallorca), coram (Valencia), cuyram
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(Barcelona) o corambre (Aragón), vocablo derivado del latino coriamen. Tam-
bién encontramos en las fuentes las variantes pelis, pelellos, pellam y pelle-
xos. La comercialización de los mismos corría a cargo de unos intermediarios
apelados en Zaragoza reboleros95, muchos de los cuales, al menos a partir de
la segunda mitad del siglo XIV, fueron judíos. A finales del primer tercio del
siglo XIV los principales reboleros zaragozanos pertenecían a una familia de
ciudadanos cristianos apellidada Gruniol, Domingo y sus dos hijos Pero y Do-
mingo Martín9Ñ Desde finales del siglo XIV y en el XV encontramos citada
continuamente a la familia judía zaragozana denominada Abuzmel, alias
«Chamorro», a Mosse y a sus hijos Mosse y Juce, que además de traficar con
pieles eran mercaderes, prestamistas y atesoraban grandes capitales97. Otros
reboleros localizados en esta ciudad en la segunda mitad del siglo XV son:
Davit Rodrich (1457, 1466), Juce Trigo (1457), Simuel Alcolumbre (1466),
Mosse Silcón (1468), Sperandeu Salvador (1466, 1468, 1469, 1470, 1474),
Juce Morfarín (1469) y Zacarías Alfa (1480). Como en tantas otras prácticas
mercantiles existía el intermediario, denominado corredor de corambres, que
dependía del municipio. Parece ser que en Zaragoza había dejado de nom-
brarse al morir el último de ellos y en 1456 se volvió a creary regular este car-
go, que no podía ser desempeñado por ningún curtidor ni zapatero98.
La nomenclatura de pieles más antigua encontrada en la parte septentrio-
nal de Aragón es árabe. En el testamento de Oriol Iñiguez. otorgado hacia
1059, se indican, entre otras cosas una pelle de alfanek (piel de comadreja
blanca) y otra de ~ingab (de ardilla)99. En el siglo XV la variedad en el terri-
torio aragonés es mucho mayor: esquirol (de ardilla), veyres (de vero) lOO, gri-
ses, vays, gebellins y marts (de marIa), erminis (armiño), vebres (de castor),
jenetarios (de jineta), coleminas y conellunas (de conejo), abortones (pellejos
de animales nonatos), beterines (vitela), alludas y baldreses (baldeses, pieles
finas de ovinos), batanas, badanes (badanas de oveja o carnero), boquinas y
95 Esta nomenclatura no la he encontrado en catalán, mallorquín ni valenciano, En Francia,
en el siglo XIV, tos mercaderes de pieles en bruto reciben el nombre de coyratiers. Cfr. Wolff, Pf:
Commerces et marchands de Toulouse (vers 1350-vers 1450), p. 144.
96 Los documentos les atribuyen tráfico de pieles de abortones. Archivo Histórico de Proto-
colos de Zaragoza (A.H.P.Z.), Mss. 2314 y 2315: protocolos de Miguel Pérez de Tauste, año 1331,
bIs. 97, 214, 219v y 238; afio 1332, fols. 113, 297v y 360.
97 At producirse la expulsión en 1492, los bienes confiscados a este último, que a la sazón
era clavario de la aljama, fueron cuantiosos. Cfr. Motis Dolader, M. A.: La expulsión de losjudíos
de Zaragoza. Zaragoza, 1985, pp. 144 y ss., especialmente 166-172.
98 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos... doc, 171.
99 Lacarra, J. M.: Documentos para el estudio de la reconquista y repoblación del valle del
Ebro, Ed. Anubar, T. 1. Zaragoza, 1982, doc. n.’ 1.
~ En esta época en los Estados de la Corona de Aragón se denomina veyre al vidrio. Sin
embargo hemos encontrado documentos de protocolos notariales en que claramente se aprecia que
se trata de algún tipo de piel con su pelo. Vairo en catalán y varo en castellanohacen referencia a
una porción de piel de cierto animal parecido a la ardilla, que se destinaba para fonos. (Cfr Dic.
Coroniinas).
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crabunas (pieles de cabra o de macho cabrío), cabritunas (de cabrito), corde-
rinas (de corderito), salvagina (de animales monteses), ovejunas (de oveja),
carnerunas (de carnero), calefas (piel de asno con su pelo). moltoninas y tras-
quirones (pieles de ovino que conservan la lana), pelló (piel de oveja sin es-
quilar), penyas (pequeñas pieles con pelo para forros, que se cosían en crudo
unas a otras y se curtían conjuntamente), cuero peludo (piel de bovino con su
pelo), vaquetas (pieles de vaca), cordovanes (cordobán, piel de macho cabrío,
uno de los cueros más caros y apreciados), squinas (piel de buey muy re-
sistente, para zapatos), correger (cuero grueso para suelas), cueros (de todo
tipo de animales, y de diversas clases según el tipo de curtido), pellejos mor-
tecinos (pieles de animales muertos por enfermedad) 101
Noticias extraídas de Jordan de Asso, Capmany y Uzano indican que unas
pieles de carnero llamadas zaleas se exportaban de Zaragoza hacia Italia en el
siglo XV ~
Las medidas recogidas en la documentación aragonesa son éstas: para las
pieles adobadas con su lana, la falda ha de ser de dos codos y cuarta de lon-
gitud, la cinta codo y medio de anchura y codo y cuarto de largura y la cabe-
za un codo de anchura y codo y cuarta de largura, con un margen de dos de-
dos de error ~ Como vemos se trata de recortes, para forros y adornos y
guarniciones en prendas de vestir, pues aclaran que se trata de penyas de cor-
deros.
En cuanto a los precios de las pieles en crudo, sin salar104, la documenta-
ción notarial zaragozana abunda en ventas y acuerdos de compra de las pro-
ducidas en carnicerías, de las que en la capital del Ebro existían en el siglo XV
dos cristianas (Mayor y del Mercado), una judía y otra mora. El valor del pe-
llejo cambiaba según la estación del año, por si habían sido trasquilados los
ovinos recientemente, y hay que recordar que durante la Cuaresma no se sa-
crificaban reses. En 1411 Berenguer Carreras, mercader y ciudadano de Bar-
celona, compró toda la producción de un año de la carnicería de Zuera, a ra-
zón de 29 sueldos la docena de pieles de macho cabrio; a 30 por docena de
pieles de camero con toda su lana desde Pascua hasta San Juan y a 10 desde
San-Miguet a-~arnaVai7to-s1rasquilones-a <sueldos la docena, -y -la- arroha de
Para mayordetalle cfn Sesma, J. A. y Líbano, A.: Léxico del comercio medieval en Ara-
gón (siglo XV). Zaragoza, 1982,
¡02 Asso, 1. Jordan de: Historia de la economía política de Aragón, p. 231.
¡03 Estatuto de los pelliceros de Zaragoza de 1436. Cfn Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y
otros documentos,,, does, 129 y 133.
‘~ Ph. Wolff, en su tesis titulada Comínerces el ,narchands de ‘Ibulause (vers l350-vers
1450). estudió el comercio medieval de las pieles en bruto. Los contratos se establecían entre el car-
nicero y en intermediario, quecompraba toda la producción anual desde Pascua hasta la Cuaresma
siguiente. Los carniceros no salaban las pieles, porque les hubiera resultado ruuinoso. Citado por
C. Caster: «Les cuirs brutsáToulouse au XVléme siécle», Annales du Midi, T. 90, nóms, 138-139,
pp. 353-376. En Zaragoza, en el siglo XV, sí que hemos localizado en protocolos notariales con-
tratos en los que se acuerda que las corambres se entreguen saladas.
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sebo a 6 sueldos, siempre en dineros jaqueses ~ De 1463 a 1485 los precios
encontrados oscilan (de Carnaval a San Miguel) entre 28 y 37 sueldos la do-
cena de pieles de macho cabrío, 20 a 12 sueldos la docena de cabra, 20 suel-
dos los de camero sin esquilar y 6 a 8 sueldos la docena de cabrito y corderi-
to. De San Miguel a Carnaval 16 sueldos la docena de camero y la docena y
media de oveja. De San Juan a San Miguel las pieles de carnero y oveja se co-
tizaban sólo a 6 ó 7 sueldos por docena. El sebo suele pagarse a 32 sueldos el
quintal, aunque hemos encontrado precios más bajos. como 28 y medio y más
altos, hasta 38 el quintal 106, En estos años la equivalencia del florín y el suel-
dojaqués es del por 13-17.
En 1491 la cofradía de zapateros cristianos de Zaragoza firmó una concor-
dia con el honorable Gabriel Soler, mercader catalán para que les suministra-
ra cordobán, 400 docenas de piezas, a lo largo de un año. La procedencia de
las pieles crudas eran las carnicerías de Fuentes de Ebro, Elix, Cubel, Paniza,
Montalbán, Cariñena. Longares, Almonacid de la Sierra, Cutanda, Navarrete,
Luco y Mamar. El mercader las hacia adobar y las iba suministrando a los za-
ragozanos según se iban curtiendo, puestas en esta ciudad y libres de gastos
de transporte, todas, ya que el mercader no podía seleccionar las mejores para
st mismo. No obstante los zapateros podían rechazar las pieles moridizas, re-
pleguadizas, sotiles o taradas. De producir más de las 400 docenas, el merca-
der estaba obligado a ofrecerlas en primer lugar a los zapateros zaragozanos,
a razón de 58 sueldos por docena; si no las necesitaban, podía venderlas a
otros clientes. También le encargan 60 docenas de corambre en pelo de cra-
bunas, ya adobadas, de las que no señalan precio ~
En Mallorca, para la segunda mitad del siglo XV, Onofre Vaquer ha reco-
gido de la documentación notarial de Ciutat precios de pieles importadas 108,
2. Las materias primas: los curtientes
Hemos encontrado en las fuentes, citados con mas o menos frecuencia, los
siguientes:
1) Cimach, zumach, sumac (zumaque)
2) La casca (cortezas de frutas y hollejo de uva)
3) Majuelo (espino albar)
~ A.I-1.P.Z., Ms, 4.203, Juan de Capilla, 1411, fols. 100, 100v y 101.
¡06 Datos obtenidos de una amplia cata en protocolos de la segunda mitad del siglo XV del
A.H.P.Z.
‘~>~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 242.
¡08 Vaquer Bennassan O.: «Les manufactures mallorquines de teixits i de pelí a la segona
meitat del segle XV: importacions i exportacions». En La manufactura urbana i els menestrals (se-
gles XIIí-X VI). Palma de Mallorca, 1991, pp. 444-446.
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4) Raudoc roldor o roldón (emborrachacabras)
5) Tan o tanyo (corteza de roble)
6) Otros curtientes (Escorza de bogia, fustet, tentiscle, casca de pino)
Estos productos eran sometidos a una disgregación que los reducía a pe-
queños trozos, a fin de que su efecto sobre la dermis del animal fuera ma-
yor. Los molinos constaban de un recipiente circular sobre el que había
en vertical una rueda de moler, que giraba por la tracción de un asno o un
mulo.
De todos ellos el más usado en Aragón en la Edad Media debía de ser el
zumaque 109, a juzgar por los testimonios documentales que hemos encon-
trado. Era muy abundante en las zonas de Calatayud y de Daroca, de ahí la
proliferación de tenerías. Como tantos otros productos y servicios líO, el capí-
tulo y consejo zaragozanos arrendaba el monopolio de abastecimiento del ci-
mach necesario para peleteros y curtidores. En el año 1466 fueron Johan Lo-
pez de Villanova, Pere Torreziella y Garcia de Moros los arrendadores de este
curtiente procedente de los lugares de Paracuellos, Sestrica y Sabiñán, sien-
do su administrador y procurador Johan Aznar, ciudadano de Zaragoza. En el
mes de agosto tuvieron un pleito con varios zurradores zaragozanos y bilbi-
litanos, cristianos y judíos, por incumplimiento de la obligación, establecida
en una capitulación firmada por ambas partes en el mes de marzo anterior, de
suministrar a los citados industriales del cuero todo el zumaque que necesi-
taran a un precio convenido. A causa de dicho incumplimiento se habían
echado a perder muchas corambres, por lo que pedían daños y perjuicios a
los arrendadores del cimach, tasando las pérdidas sufridas por cada uno de
ellos. Las pieles que citan son únicamente cordobanes y badanas. Como es
natural el administrador no estuvo de acuerdo con la tasación efectuada, pero
las sentencias fueron favorables a los curtidores: en el caso del principal de
ellos, Ximeno de Soria, se condenó a los arrendadores a pagarle 555 sueldos
por cincuenta y cinco docenas y media de cordobanes perdidos, a suminis-
trarle inmediatamente 50 quintales de zumaque y, en el restante tiempo de la
arrendación, enerle bian abkttééido del prodúcto ~ La§ ottásséiúFéiiéfa~
fueron de un tenor semejante.
Los curtientes minerales no aparecen en la documentación medieval ma-
nejada. El alumbre y el palo Brasil se mencionan en el siglo XV1112.
09 Este arbusto podía llegar a ser bastante alto, 2 ó 3 metros. Las hojas y tallos son muy ri-
cos en tanino. También el iruto, redondo y rojizo.
¡¡O La recaudación de los impuestos indirectos solía arrendarse; raras veces el propio conce-
jo llavaba directamente su percepción. Cfr. Falcón Pérez, M. 1., «Finanzas y fiscalidadde ciudades,
villas y Comunidades de aldeas aragonesas». En Finanzas yfiscalidad municipal. León, 1997, Pp.
265-267.
¡ ¡ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., does, 205 y 206.
¡¡2 García Espuche, A,: Barcelona y Cataluña. Un siglo decisivo: 1550-1 640, p. 175.
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De los precios de los curtientes tenemos pocas noticias; en el pleito antes
citado no se concreta el coste por quintal («sois tenidos abastecer a cierto pre-
cio... »).
Hemos encontrado en una ordenanza de pelliceros de Huesca de finales
del siglo XV, una disposición que obliga a estos artesanos, cristianos e infie-
les, a adobar con sayno (grasa de cerdo), prohibiéndoles cualquier otro pro-
dueto’13. En otra ordenanza depelliceros, estos de Zaragoza, se les manda lu-
bricar las pieles con seyvo de puerco (manteca de cerdo), sin otra mezcla
alguna 114 Los assaonadors valencianos tenían expresamente reglamentado
engrasar con sagí (grasa de cerdo) y terminantemente prohibido hacerlo con
seu ne oh (sebo ni aceite) 115
3. Las materias primas: la cal
La cal se utiliza para eliminar el pelo de las pieles. La cal viva es el oxido
de calcio blanco casi puro, que se presenta en trozos porosos, que recuerdan
las piedras calizas originarias, en tanto que la cal apagada es el hidróxido de
calcio, en forma de polvo seco mas o menos blanco, que se obtiene añadien-
do agua a la cal viva y dejándola secar. La materia prima para obtener la cal
viva es la piedra caliza, que sometida a una temperatura de 1.000 0 desprende
el anhidrido carbónico. El horno tradicional de cal es intermitente; una espe-
cie de horno de cuba en el que se forma, con las piedras calizas de la carga,
un arco o bóveda donde mediante un combustible se quema la piedra; se al-
teman abajo capas de caliza y combustible. Cuando la operación se ha reali-
zado se deja enfriar y se descarga. La variedad de piedras calizas es muy gran-
de, pero de una u otra forma las hay por todo Aragón, de modo que esta
materia prima está a mano y es barata.
Hay que añadir a las materias primas los «confits», que en la Edad Media
se reducían a los excrementos de aves y de perros. Con ellos se lograba el de-
sencalado y el hinchamiento del cuero, es decir, una dermis totalmente purga-
da y con los poros dilatados.
4. Los obradores
Se mencionan en Aragón tenerías y curtidurías1 16, así como los corrales
de pehliceros, de baldreseros y de zurradores, con sus correspondientes pozos,
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 251.
¡¡4 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 133.
~I5 Roca Traver, E.: «El gremio de curtidores de Castellón: unas Ordenanzas desconocidas
del siglo XIV». Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, T. XXVI (1950), p. 204.
¡¡6 Esta segunda denominación es menos frecuente, pero alguna vez la encontramosen pro-
tocolos notariales con motivo de treudos.
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balsas y cursos de agua. Había tenerías regentadas por cristianos, por judíos y
por moros, si bien estas últimas son mucho más escasas 117
El primer privilegio real documentado, que sepamos, es la donación que
hizo Jaime 1 el 13 de septiembre de 1256 a la pelliceros de Zaragoza (deno-
mInación que en este momento debía de abarcar a todo tipo de curtidores), de
un terreno fuera del muro romano, en el Coso, para extender sus pieles y cue-
ros
1 18 Poco posterior es otra concesión del mismo rey de una hondonada jun-
to a la parte exterior del muro de piedra a dos hermanos judíos de dicha ciu-
dad, que tenían allí al lado instalado su corral de baldreserost19.
Cuando a mediados del siglo XIII el espacio intramuros de la Juderíade Za-
ragoza fue insuficiente por el aumento de la población, los judíos se fueron pau-
latinamente trasladando al otro lado del Coso, a tres callizos denominados de
Barrio Nuevo: el Primero o del Arco de don Júnez, el de Medio, luego del Agua,
y el Zaguero, Susano o de las Tenarías, denominado en el siglo XV callizo de
la Acequia. El sobrenombre que recibe este último viene de la presencia de una
decena de curtidurías que se documentan en esta calle, primero propiedad de
cristianos y más tarde cedidas paulatinamente a treudo (censo enfiteútico) a
judíos. Asunción Blasco las tiene minuciosamente documentadas, así como las
sucesivas transferencias de dominio 120, Este callizo ocupa un espacio próximo
al Huerva y a la corriente de aguas sucias que discurría por el Coso, por lo tan-
to era apropiado para una industria tan molesta y contaminante.
Las tres citaras de tierra antes mencionadas, donadas por Jaime 1 en 1256
a los pelliceros se convirtieron en el Corral de Pelliceros, que encontramos re-
petidamente en la documentación bajomedieval zaragozana. Estaba próximo a
la Puerta Cinegia, en lo que hoy es plaza de España, flanqueado por el ce-
menterio de la parroquia de San Gil, dentro del muro, detrás del Corral, y por
el del Hospital de Nuestra Señora de Gracia, extramuro y contiguo al repeti-
~> Las Ordenanzas de la aljama mudéjar de Huesca, aprobadas por Martín el Humano en
1399, que regulan los tributos a pagar por los distintos oficios dicen así: «ítem, que tot moro del of-
ficio que adoban los cordovamentos o qualesquiera otras cora,nbres, de V sueldos enta yuso [pa-
gue] por sueldo, mialla, e enta suso por libro [pague] tres dineros», ACA. Cancillería, Reg 912,
fol, 8. Publicadas parcialmente por M. Macho y Ortega: Condición social de los mudéjares arago-
neses (siglo XV). Zaragoza, 1923, pp. 188-189.
‘¡8 «,,, Damus el concedimus.,. et universis aliis pellipariis Cesarauguste, presentibus etfu-
turis fin perpetuum tres c,taras sive platias terre inter Cursum et murum dicte civitatis ñata domos
Ferrandi Scriptoris, ita quod ipsas citaras sive platias terre liabeatis semperfranchas el liberas et
in ipsas exíendatis el ponatis pelles vestras et coria vestra quocumque el quoíienscumque value-
ns», Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos complementarios... doc. 4.
«,,, Damus et concedimus vobis JuceJo Abinbrucho et Sala,noni Abinbruchofratri vestro
et vesíris in perpeíuum ad heredirarem propria~n, franchani el liberom, 111am tnlíiatnm que esí ex-
tra muru,n Cesaranguste, per qua discurritur aqua de corrallo vestro de baldreseria, et affrontat
dicta tallyata cum dicto corrallo vestro et cum muro veten de petra civitatis predicte et curn via pu-
blica Cursi et cu,n molino olei Poncil Baldovini,,, ». Candías López, A,: Colección diplomática del
concejo de Zaragoza, T. 1. Zaragoza, 1972, doc, 142.
20 Blasco Martínez, A,: La judería de Zaragoza en el siglo XIV, pp. loo-los y 118.
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do Corral121. En él curtían también los pelliceros judíos 122, En 1460, en unas
ordenanzas sobre limpieza de la ciudad, Juan II prohibió «estender ni sacar
cueros de bueyes en el dito Coso ni en otras carreras de la dita ciudat, como
sea en vituperio de la policia de la dita ciudat, ius pena de trenta sueldos» 123,
Pero no fue hasta 1468, cuando los jurados zaragozanos ordenaron derribar el
Corral de Pelliceros y el cementerio del Hospital, en un intento de sanear esta
parte del Coso 124 Naturalmente los pelliceros protestaron, exigieron y obtu-
vieron del municipio 1.000 sueldos como satisfacción por el derribo del Co-
rral y de las casas contiguas, en lo alto del muro, donde vivían, muchas de
ellas bienes de propios y que les habían sido dadas a treudo 125
En cuanto a las curtidurías de los zurradores, con su correspondiente bal-
sa, estaban también en el Coso y frente al muro, pero más abajo, cerca de la
Judería de Barrio Nuevo. Allí encontramos frecuentemente citada en el siglo
XV la carrera de Zurradores, que Ximenez de Embún identificó con la actual
de Porcelí. Cabe la teoría de que a esta zona, que albergaba tenerías desde el
siglo XIII, se trasladaran los adobadores o cofeytadores de pieles al derribar-
les el corral de Pelliceros en 1468. En todo caso la industria seguía estando de-
~ Falcón Pérez, M. 1.: Zaragoza en el siglo XV. Mo,falogía urbana, huertas y término mu-
n¡c¡pal. Zaragoza, 1981, p. 55. En 1460 aÚn existía y ocupaba los compases cuarto y quinto pasa-
da la Puerta Cinegia, Coso abajo: Cfr, op. dt pp. 256 y 257: «ítem trabo el dita procurador coma
el Espital de Santa Maria de Gracia tiene los ditas primero e segundo compas apres la Puerta Ci-
neja, que afruentan con la dita primera torre e con Corral de Pelliceros. [En estos das campases]
hanfeytofassar del Spital. La segunda torre sta dentro delfossar». Cfr. también el plano de la ciu-
dad, donde todo ello aparece consignado gráficamente y las pp. 332-334 con los traspasos de pro-
piedad entre 1467 y 1472.
122 En una concordia entre pelliceros cristianos y judíos, de 1446, se acuerda «que los veye-
dores christianas sian tenidos de dar al veyedorjudio una clau de la puerta del corral comun de
los pelliceros chrisu anos, par razon que si por ventura algun judia del dito cificio querra obrar en
el dita corral lo pueda fazer». Cfr. Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos cample-
mentarios..., doc. 153.
¡23 Falcón Pérez, M. 1,: Organización municipal de Zaragoza en el siglo XV Zaragoza, 1978,
doc, 11, pp. 277-281.
124 A.M.Z. Serie Libros de Actas, núm 3, Actos comunes de 1468, fol. 106v: Sesión de 12 de
noviembre de 1468: «Primafue meso en caso que los jurados, por palicia e beldatde la ciudat, ha-
vian derraquado elfosar del Spital de Santa Maria de Gracia, que es contiguo al muro de piedra,
cerqua la puerta Cineja et el carral de las Pellicera.t que es contiguo al dita fosar EtesIo por pro-
veyr e tirar las inmundicias e malos olores que del dito ,/hsar e corral de las Pelliceros se fazen de
cada dia el sallen. Et esto losjurados havianfeyto par proveyr a la palicia de la ciudat et del dito
Cosso». El Capitulo y Consejo, en sesión plenaria, aprobó unánimemente la acción.
¡25 A.M.Z. Actos Comunes de 1468, fol, 111. Sesión del 26 de noviembre: «ttemffie meso
en caso que ya sabian como se havia derroquado el fosar del Spital et el carral de las Pelliceros
por los jurados, por policía de ciudat e por abelliment del Cassa e por dar desesida a las aguas
pluviales de aqueL E agora restaba que los Pelliceros qui tenian el dita corral e casas alto en el
‘nun, demandavan que fuesen satisfeyías, pues la ciudat les havia tomado el dita corral el derro-
quado aquel e casas alto en el Inuro contiguas al dita corraL E para satisfer aquesto demandavan
bien mil sueldos e mas, Fue deliberado que por satisfaccion se assignasen et assignaron mil suel-
dos e no ,nas»,
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masiado cerca del centro de la ciudad, sobre todo al ir creciendo ésta, así que
finalmente los jurados prohibieron en 1528 que estos trabajos se realizaran en
espacio abierto en el Coso126. La industria acabó trasladándose cerca del Ebro,fuera del postigo de La Portaza (luego Puerta del Sol), en la confluencia del
muro de piedra y el de rejola, al barrio zaragozano aún hoy conocido como
Las Tenerías ¡27
Se mencionan algunas tenerías en los documentos de las morerías de Za-
ragoza, Huesca, Calatayud, Daroca, y alguna otra menor, como Almonacid de
la Sierra y Huesa del Común; en el siglo XV las alusiones a los oficios de ado-
badores de corambres y zurradores moros son muy escasas128
El barrio de las Tenerías de Huesca se cita en los siglos XII y XIII como
zona en la que vivían moros. En cuanto a dedicación profesional, Juan E Utri-
lía ha documentado dos alcorqueros, un zapatero y un curtidor129. Da la im-
presión de que la industria del curtido fue poco a poco abandonada en esta ciu-
dad por los moros, pasando a manos cristianas.
Los zapateros de Zaragoza tenían su propia tenería «clamada la tanyeria
de los ~apateros», donde adoban los cueros para su consumo; estaba situada
junto al Huerva «donde están las otras» 130 La tenemos documentada en 1503
como «nuevamente edífficada», y sabemos que le costó a la cofradía de San-
¡26 Cfr. San Vicente, A.: Instrumentos para una historia social y económica del trabajo en
Zaragoza en los siglos XVa XVIII? T. 1. Zaragoza, 1988, doc. 84. Sesión de concejo de 22 de abril
de 1528: «Atíendientes y cansiderantes que estando el afficio de p¿rradores en el Coso era mucho
‘neonveniente para la policia de la presente ciudal de ~7arago~a, que por hacerse en la misma ca-
líe el exercicio del dicho officio no solamente se echavan inmundicias muchas pero ahun can cal-
deras llenas de sevo y elfuega que en la misma calle hazian era cosa de infecionar la dicha calle
y los moradores de aquella. Ypor la dicha causafueron los dichos paradores echados de ¡apar-
te de arriba del dicho Coso en tiempos passados [en clara alusión al Corral de Pelliceros].»... «Y
el dicho officio no se podria ni puede hazer ni permitir se haga en lo calle como a ningunos de los
otros o/fictos se permita en toda la presente ciudat de ~arago~a, sino que hayan de hazer sus exer-
cicios dentro de sus casos».,. «Por ende statuymos e ordenamos que los dichos ~urradores hayan
de hazer el exercicia de los dichos sus officios cada qual dentro las casas de su habitacion cotno
lo hazen las otras officios de la presente ciudat de Qarago~a y que no sean assados en ‘nanera al-
guna de ponev caldétas con frego éh1d calLe dél dicho Coilo 16b16¿shÍ ~¿h~ aguas de ado-
bos ni otros inmundicias ni poner cueros en el suelo de la dicha calle»,., En esta ordenanza no se
les asigna otro espaciopara extendercueros, limitándose a ordenar que lo hagan todo dentro de sus
tenerlas.
¡27 En el callejero encargado por la Corona en agosto de 1769, tras los Decretos de Nueva
Planta y para facilitar la regulación administrativa borbónica, el barrio de las Tenerías queda des-
crito así: «VIII. Barrio de lasTañerías. Este Barrio comprehende la calle de las Tafierias y todas las
demás callejuelas y casas de su inmediación, extramuros de la ciudad, desde la Pueda del Sol has-
tu la Puerta Quemada, con inclusión de la Algeceria, que existe contigua al Puente de los Descal-
zosde la Huerva». [La aljecería era la zonade fabricación delyeso]. Cfn Zaragoza dividida en qua-
tro quarteles, con ocho barrios cada una. Zaragoza, imprenta del Rey, 1769, p. 43.
¡28 Ledesma Rubio, M. L,: Estudios sobre los mudéjares en Aragón. Teruel, 1996, p. 80.
¡29 Utrilla, J. F. y Esco, C.: «La población mudéjar en la Hoya de Huesca (siglos XII y XIII).
Actas del III Simposio internacional de Mudejarismo. Teruel, 1986, p. 195 y 197.
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos,,, doc. 267.
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ta María del Pilar más de 50.000 sueldos, a pesar de ser treudera al municipio.
La razón que dan los zapateros para haber adoptado esta medida es evitar los
malos cueros que les vendían, por lo tanto no sabemos si con anterioridad
compraban siempre el cuero curtido (de lo que tenemos ejemplos) o alterna-
ban esto con adobo propio. En todo caso, a partir de ahora, todos los zapate-
ros deberán curtir en ella exclusivamente. Para su buen gobierno se promul-
gan ordenanzas y ponen al frente del establecimiento a un zapatero o tapinero,
que se elegía cada año, encargado de distribuir las pelambres y noques entre
los usuarios y cobrarles un precio 131,
En Teruel también hubo una tenería de los zapateros y zurradores, en la
que «para la seguridad de la corambre que se adoba en la tanneria del oficio
conviene que se haga un terminado y unos aposentos y lo necesario para que
viva una persona en la dicha tanneria, para que tenga cuenta con la coram-
bre», pero este acuerdo de ampliación es de 1623 y desconocemos la fecha en
que se inició el trabajo en este establecimiento 132
De las aljamas mudéjares de señorío de la ribera del Aranda, del Isuela y
del Jalón medio y de sus carnicerías moras (Morés, Jarque, Morata, Villanue-
va, Mesones, Gotor y Almonacid de la Sierra), zonas de abundante ganadería,
procedían a finales del siglo XV una buena parte de las pieles que abastecían
las tenerías de Calatayud y Daroca’33.
En un principio en Daroca y sus alde~ts los talleres de curtido eran de pro-
piedad del rey. El 18 de marzo de 1274 Jaime 1 prohibió a los zapateros daro-
censes curtir pieles fuera de las tenerías reales, cuya ubicación no precisa el do-
cumento134 En 1300 el monarca reconoció que la única tenería existente, la real,
era insuficiente para la población, por lo que autorizó al gobierno munIcI-
pal a construir las que creyesen necesarias tanto en la villa como en las aldeas’35.
~ Las ordenanzas son muy curiosas y establecen el orden interno evitando conflictos, Cfr.
Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos... doc. 267
¡32 Vega y de Luque, C. L. de la: «Historia y evolución de los gremios de Teruel» (2t par-
te>. Teruel, 77-78 (1987), p. 195.
‘33 García Marco, E. J,: «Actividades profesionales y económicas de las comunidades mu-
déjares de Calatayud y Daroca a finales del siglo XV (1486-1501)». Actas del IV Simposio inter-
nacional de Mudejarismo. Teruel, 1992, p. 163.
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 9: «.,, necpossit etiam vel sit
aususfacere aliquas tinas sive taniarias ad adobandum carlos aliquos bestiarum aliquarum maio-
rum vel minarum, ad opus sotularium, in villa sive aldeis predictis, nisi tamen in tendis seu opera-
toriis nostris ville Daroce’>. Este privilegio fue confirmado por la reina doña María el 24 de di-
ciembre de 1435. Op. dr, doc. 128.
‘35 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos,.., doc. 20, de 5 de julio: «Accepi-
mus quod ab ipso primordio populationis Darace aldealisque ipsius processit intra terminum ip-
s,um quod non esset nisi una adobaría tum ad adaptandum coria sive pelles que tune, propter pau-
citatem incolarum, posse sufficere videbatur Verum nunc... popull multitudo et homines esseí de
Darocha,.. terminum augmentaveruní quod nondum uno adobaria sedplures alie essent necessa-
ria.,, Sic duximus ordinandum ut adabariefianí plures in villa vel aldeolis supradictis. ut aldeanis
ipsius in hac valeant subveniri”. El It de octubre refrenda esta disposición: Op. dr doc. 21.
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En el siglo XV el concejo ordenó su traslado extramuros, junto al «puent de
las Tanyerias» y la acequia del Molinar136. La contaminación de las aguas de
esta acequia provocó numerosas quejas del vecindario en la segunda mitad del
siglo XV.
El utillaje necesario para el curtido lo encontramos citado en inventarios
notariales de tenerías. En uno de ellos, de 1367, con motivo de un contrato de
treudo por cuatro años de un obrador de curtido en el calli~o Susano de las
Tanyarias de Zaragoza, se habla de una tina, cuatro pelampnes (pelambres),
dos pilas de piedra, nueve nauques (noques), otro nauch mayor de adobar
(noque grande), una caldera, un axadon, un gancho de hierro y dos cubetas.
Se entrega con el pozo desescombrado y los arbellones (desagues o cafios)
limpios, cosa poco cierta pues siguen abundantes quejas del arrendatario so-
bre el deterioro de todos los útiles e incluso la falta de algunos 137
5. El proceso del curtido
Está perfectamente descrito en el capítulo dedicado al cuero del profesor
Ricardo Córdoba, y basta una visita al Museo del Cuero de Igualada para una
total comprensión del proceso. (Véase el esquema en la página siguiente.)
Estos procesos variaban muy poco. Toda innovación estaba mal vista en
los oficios medievales, lo importante era que todos trabajaran igual, confec-
cionaran al día un numero similar de piezas y las vendieran al mismo precio,
para evitar la competencia entre ellos. En una concordia entre pelliceros judíos
y cristianos se dice: «Que si por ventura los ditas mayardombres e veyedores
e confrayres de los pelliceros christianos o alguno d’ellos querran innovar
por utilidad o necessidat del dito officio de la pelliceria, o en alguna otra ma-
nera querran alguna cosa de nuevofazer o alguna gracia o privilegio impe-
trar o bayer por’al dito officio, que aquesto no puedan fazer si no es con con-
sentimiento del dito veyedorjudio qui la vegada sera, e encara con voluntat e
consentimiento de tres otros judios del dito officio. los quales los ditos pelli-
cerosjudios esleiran desque-la- ora-ios--s-era-noufrcada»’ %
6. El producto acabado: pieles y cueros
Todas las ordenanzas del siglo XV y muchas del XIV se ocupan de la ca-
lidad del producto acabado y de la inspección de los talleres y obradores a fin
¡36 Archivo Municipal de Daroca (A.M.D.). Libro de Estatutos, fols. 111-111v.
¡37 A.H.P.Z., Ms. 3767, Domingo Pérez Dacelin, 1367-68, fols. 97-98 y también Ms, 73,
Sancho Martines de la Peira, 1368, fols, 102-105 y l20-l20v (en estos dos dítimos se describen las
deficiencias), El precio dc la arrendación era de 260 sueldos jaqueses anuales.
38 Falcón Pérez, M, 1.: Ordenanzas y r.,tras dacutuentos..., doc. 153,
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ESQUEMA DEL PROCESO DE FABRICACIÓN DEL CUERO
SALVADO ADOBADO Y RENDIDO
CURTIDO
COLGADO
LAVADO Y RENDIDO
GRASAS ZURRADO
PLANCHAS ESTIRADOY SECADO
t
CUERO
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de evitar que el consumidor sea engañado. Esta inspección la realizaban los
veedores y la decisión final competía a los mayordomos del oficio y en ultima
instancia al almutazal o responsable municipal del tráfico comercial. Entre los
blanquers de Barcelona, el comprador de un cuero a su juicio defectuoso y
bueno al parecer de los cónsules del oficio, podía recurrir a un ‘tribunal del
cuerd, formado por un blanquer un assaonador y un sabater cuya sentencia
era inapelable ~.
Como en otros productos (trigo, aceite, vino...) el cuero zaragozano era
protegido de la competencia exterior mediante estatutos emanados de los ju-
rados, capítulo y consejo, regulando su inspección, lugares de lavado, e inclu-
so prohibiendo su exportación 140,
Las ordenanzas de la cofradía de San Pedro y San Miguel del Monte de
los pelliceros de Zaragoza, así como algún documento de concordia posterior
regulan la inspección de pieles curtidas con su pelo, tanto las de cordero, uti-
lizadas para forros, como las más finas, usadas para adornos, prohibiendo ven-
der vientres de squiroles por vebres y squinas de squiroles por grises. Las pie-
zas mal curtidas, falsas o cortas de medida eran destruidas y quemadas en el
Mercado si su valor no superaba los 20 sueldos y sacadas de la ciudad silos
sobrepasaba, corriendo la inspección a cargo de dos veedores elegidos cada
año. En caso de talleres de judíos, a esos veedores les tenía que acompañar en
la inspección el veedor judío que anualmente se elegía, al mismo tiempo que
lo hacían los cristianos 14t
También las ordenanzas de la cofradía de pelliceros de Huesca (que to-
itavía ño han decidido cual serásu-SantoPatrón);-tienefl-Su serv1ct~ A~ .me-
pección de obradores a cargo de dos veedores, que prestarán especial atención
a las zamarras y otras prendas traídas de fuera a vender a la ciudad, declaran-
do que qualquiere persona que trahera a vender a la dicha ciudat Lamarras,
abortones, pieles o otras obras del dicho officio, no sea osado vender las di-
chas obras ni abortones fasta tanto que sean examinados por los veedores y
visto si son buenos y bien adobados o falsos y de falso adobo o mesclados,
porque hay mucho abuso por los pelliceros de otras comarcas del dicho reg-
no de Aragón e de fuera de aquel que trahen a vezes camarras, pieles y otras
obras del dicho offlcio a vender a la dicha ciudat, y aquellos sehan mesclados
de la tierra con de Navarra, e cabrito con aborton, o mesclan crudo con co-
3’~ Bonnassie, P.: La organización del trabajo en Barcelona afines del siglo XV p. 145.
¡40 El 2 de junio de t472 tos regidores municipales promulgaron un estatuto sobre la admi-
sión, inspección, curtido y posterior utilización dc los cueros. A,M.Z. Ms. 6, Actos comunes de
1462, fol, 99. £17 de marlO de 1500 prohibieron lavarlos en c¡eflo tramo dcl no Huerva nar4 evl-
tar la contaminación que padecía el monasterio de Jerónimos de Santa Engracia. A.M.Z. Pre-4. Cri-
das de 1499-1500, fols, 9v-lO, Algo posteriores el estatuto prohibiendo sacar cueros de la ciudad
publicado por J. E. Romeu: Recopilación de los Estatutos de la ciudad de Zaragoza, Zaragoza,
1635, pp. 228-229.
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..,, doc. 133.
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feyto y lo venden todopor buen adobo. Regulan sus cargos de gobierno (prior;
mayorales), el examen para poder establecerse, el aprendizaje, y el problema
de los obreros ya aptos en el oficio que no encuentran trabajo, así como el de
los transeuntes. Se ordena que todos los oficiales pelliceros paguen cada año
cuatro sueldos para estas necesidades, y además, si pueden, den algo de faena
a los visitantes, para que puedan luego seguir su camino 142,
Los precios de cordobanes y badanas en Zaragoza en 1466 eran: diez
sueldos la docena de piezas de cordobán, dos la docena de badanas y un
sueldo y dos dineros cada cuero de buey; se entiende su poca estima porque
el documento se limita a tasar pieles crudas estropeadas por falta de zuma-
que ~ El año 1470 el precio de cada cuero de buey ascendía a 28 suel-
dos 144 En 1491, también en Zaragoza, la docena de cordobanes se pagaba
a 60 sueldos, y eso que la compra fue importante: 400 docenas, rechazán-
dose las pieles moridizas, repleguadizas y sotiles. También acuerdan la com-
pra de 60 docenas de corambre en pelo de crabunas, que el vendedor habrá
de adobar siguiendo las indicaciones de la cofradía de zapateros zaragoza-
na, de las que no señalan el precio 145 En los años setenta del cuatrocientos,
un oficial zurrador cobraba al año un salario de 130 sueldos, más comida y
alojamiento ¡46
La piel con su pelo, que era la materia que trabajaban los pelliceros, se
usaba para forros, pero también para zamarras, faldillas de pieles y otros ves-
tires y obras del dicho offlcio 147
7. Oficios relacionados con la industria de la piel y el cuero
El término curtidores no aparece en los documentos de los territorios es-
tudiados. Da la impresión de que, al menos en Zaragoza, los oficios dedicados
a la preparación de pieles de todo tipo se denominan al comienzo, sin mayor
detalle, pelliceros. El término zurradores no se documenta hasta el último
cuarto del siglo XIV, así como el de adobadores, el de cofeytadores de co-
¡42 «Atendido que en el officio de la pelliceria aya algunos tnocos miserables y passan ne-
cesidat, assi en enfermedat como en prissiones, e no fallar en donde obrar et aquesto sea en
graní cargo de la dicha confraria, par tanto ordenan que qualquiere moco soldadero ojornale-
ro de la dicha ciudat a 0/ficial del dicho officia sea tuvido dar e pagar cada un anyo a la dicha
canfraria quatro sueldas cada uno para las dichas necessidades. Et a los dichos obreros que ven-
ron les tengan de dar facienda, e si no la abró les ayan de proveer del comun de la dicha can-
fraria de tres sueldos para yrse do visto les sea». Falcón Pérez, M. 1,: Ordenanzas y otros docu-
mentos,,., doc, 251,
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., docs, 205 y 206.
~ A.H.P,Z. Ms. 188. Juan de Barrachina, 1470, fols. 62v-63,
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..,, doc. 242.
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc, 214.
~ Falcón Pérez, M, 1,: Ordenanzas y otras documentos.,,, doc. 251.
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rambre aparece en el XV, y el de blanqueros a comienzos del XVI. No obs-
tante existe cierta confusión acerca de la misión de cada oficio.
1) Pelliceros, así denominados en Aragón, son en el siglo XV los pele-
teros, los que trabajan la piel con el pelo. Las ordenanzas de 1440
les obligan a adobar exclusivamente con manteca de cerdo, por tan-
to el cuero con su pelo era acabado por estos artesanos, sin inter-
vención de los zurradores. El resto de la ordenanza hace referencia
continua a pieles de adorno, martas, castores, ardillas En Barce-
lona reciben el nombre de pellissers, en Mallorca pelleters y en Va-
lencia pellicers. También encontramos pellers.
2) Zurradores en Aragón (no se les llama nunca sazonadores). Assao-
nadors en Barcelona, Mallorca y Valencia. Eran los que terminaban
el proceso del curtido mediante el escurrido, golpeteo, engrasado,
estirado, planchado y secado, proceso que aumentaba la flexibilidad
del cuero así como su consistencia e impermeabilidad.
3) Blanqueros. es decir, curtidores. Blanquers en Barcelona, Mallorca
y Valencia. Repito que en las ciudades estudiadas de la Corona de
Aragón no aparece nunca la palabra curtidor. Se les denomina tam-
bién adobadores de corambre, sin especificar si su labor es el curti-
do o el zurrado. Hemos encontrado también el vocablo cuirater
4) Baldreseros o curtidores de pieles finas, poco resistentes, propias
para guantes y similares. En Barcelona, Mallorca y Valencia se lla-
man aluders.
5) Cinteros en Aragón. Cinters en Barcelona. Fabricantes de cinturones
de formas muy variadas. En Zaragoza, en 1469, para la obtención
del grado de maestro, tenían que demostrar suficiencia en cortar un
cinto y dibujarlo, y luego hacer un cinto plano y otro obrado, o uno
vizcaino, otro plano y otro de gusanillo morisco 148 Hay noticia de
licencias de apertura de obradores de cintería149.6~ Guanteros en Aragón. Guanters en Barcelona y Mallorca. Fabricantes
de guantes con aludo o baldrés, piel curtida fina, a veces forrados.
7) Tireteros en Aragón. Tireters en Barcelona y Mallorca. Agujeteros,
fabricantes de agujetas, es decir, correas o cintos con un herrete en
cada punta usados en el atavio de las personas para atar determina-
das partes del vestido.
8) Correeros en Aragón. Corretgers en Barcelona. Corrigiarios en Va-
lencia. Son los fabricantes de correas y cintos de cuero para animales.
‘48 Falcón Pérez, M. t.: Ordenanzas y otras documentos doc. 232.
‘“ Por vía de ejemplo: el 13 de septiembre de 1514 los jurados otorgaron permiso de abr¡r
su negocio al cintero Francisco de Longares, cobrdndole los 10 sueldos que constituian la tasa or-
dinaria por estas licencias municipales. A.M.Z. Ms. n.> t7. Actos Comunes de 1514, fol. 142.
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9) Guarnicioneros y albarderos en Aragón. Basters y guarnimenters en
Barcelona y Mallorca. También aparecen los cedaceros, sellers y
garbellers.
lO) Manguiters pellissers en Barcelona. Hacen manguitos de piel con
pelo. Bossers en Barcelona, hacen bolsos y bolsas. Fatdriquers de
pelí en Mallorca, fabricantes de bolsos de piel y manguitos.
II) Pergamineros en Aragón. Pergaminers en Barcelona y Valencia. Ela-
boradores de pergamino, que no se curtía, simplemente se rascaba y
secaba en un bastidor.
12) Guadamacilers o guadamacileros elaboran cueros recubiertos de
oro, de plata o de brillantes colores. Se citan en los Estados de la Co-
rona de Aragón a partir de los siglos XVI-XVII, en fechas variables
según regiones. En Barcelona, las primeras ordenanzas datan de
1539150, en Zaragoza de 1575151. Son verdaderos artistas que inclu-
so preparan el cuero como lienzt) o base de un cuadro. Fabrican todo
tipo de objetos artísticos. Para el examen de maestría se les exigía
hacer un frontal de altar. El museo del Arte de la Piel de Vic guarda
verdaderas maravillas.
III. APLICACIONES DEL CUERO A LA INDUMENTARIA
Mención aparte merecen las industrias relacionadas con la piel y el cuero
encargadas de la confección de calzado y prendas de vestir; no olvidemos que
las pieles de los animales fueron el único vestido de abrigo de los hombres pri-
mitivos, así que aunque los paños y otras telas hayan tomado la primacía, nun-
ca se ha abandonado el uso de pieles en la indumentaria humana.
1. La industria del calzado
La confección de zapatos tiene, necesariamente, gran tradición en todas
partes y la Corona de Aragón no constituye una excepción. En Zaragoza en-
contramos a los zapateros, tapineros y borceguineros, es decir fabricantes de
¡50 Según J. M. Madurelí i Marimon, aunque la organización corporativa no aparece en Bar-
celona hasta las ordenanzas de 1539, en 1316 ha encontrado dos artesanos apelados macilers, Pere
Ferrer y Pere Torrents, que formaban parte del Conselí de Cent. Aliade que en los siglos XIV y XV
estaban vinculados a la Cofradía de San Esteban, junto con los frenen, batifullers, sellers, guarul-
,nenters, basters, ,norralers, aripellers, pintors y bradadors, Cfr. Ouadamassilers 1 Guadamassils.
Barcelona, ¡972, p. 9. A. García Espuche afirma que en e] censo de 1516 no había ningón artesa-
no de este nombre: Cir, Barcelona y Cataluña. Un siglo decisivo: 1550-1640, p. t71, Vid, también
Madurelí, J, M.: El antiguo arte del gadamecíy sus art(fices. Vie, 1973,
~ San Vicente A.: Instrumentos para una historia...del trabajo en Zaragoza... docs, 234
y 237.
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todo tipo de calzado para hombres, mujeres y niños, tanto de invierno como de
verano. En Barcelona se les denomina sabaters, tapiners y cuyraters; en el si-
glo XV forman cuatro corporaciones bien diferenciadas: mestres sabaters, tapi-
ners, sabatersfadrins y sabaters de velí. En Mallorca sabaters dobra grossa,
que hacen calzado común, sabaterí d’obra prima o zapateros en fino y tapiners,
que están especializados en los chapines femeninos. En Valencia, sabaters y ta-
piners. Había también zapateros remendones, llamados zapateros de viejo o sa-
baters de velí. De todas las industrias derivadas del cuero, esta es la única a la
que se dedican profusamente las tres etnias: cristianos, judíos y moros.
El oficio de zapateros de Barcelona es muy antiguo. Un documento de
1180 hace referencia a ipsa Sabateria, cerca de la iglesia de Santa Eulalia del
Campo. En el año 1203 obtuvieron, como queda dicho anteriormente, del ca-
pítulo de la Catedral un espacio que incluía un cementerio, en un lugar que se
podría situar en la actual calle de Condes de Barcelona. En 1208 fundaron en
La Seu el beneficio de San Marcos, lo que puede interpretarse como el naci-
míento de la cofradía, puesto que estuvieron bajo su advocación ¡52• San Mar-
cos, tuvo una capilla nueva en la Catedral construida en 1346, a donde se tras-
ladó el antiguo altar del Patrón ~ Con el paso del tiempo esta actividad creció
continuamente, de tal modo que incluso revendían cueros, con gran enfado de
los zurradores.
En Valencia son citados a raíz de la conquista de la ciudad por Jaime 1. En
un privilegio confirmatorio del Repartiment, otorgado en Lérida en 1242, el
rey concedió a los sabaters varios obradores en la partida de Valí del Paradis,
tres adoverias en Roteros y algunas tierras en el término de la ciudad ~ La
sede de la cofradía, que estaba en la parroquia de San Lorenzo, la adquirieron
por compra el 17 de agosto de 1369; sufrió varias ampliaciones e incluso se
estableció allí un hospital para los cofrades pobres 155, Una ordenanza otorga-
da el 13 de junio de 1421, que autoriza la unión de maestros y oficiales de-
clara sin dejar dudas que los bienes y sede de los maestros estaban en la pa-
rroquia de Santa Cruz y los de los joves en la de San Lorenzo; los primeros
tenían por patrón a San Francisco y los segundos a Santa Catalina. Tras la fu-
sión, se juntaron todos los bienes muebles e inmuebles, quedó corno patrón
único San Francisco y la sede se estableció en el monasterio de los frailes Me-
nores de Valencia’56.
Los honorables sabaters de Mallorca tuvieron su propio oficio o colegio
por autorización de Pedro el Ceremonioso de 28 de marzo de 1310. Poco des-
‘sz Capmany, A. de: Memorias históricas sobre la Marina, Comercio y Artes de la antigua
ciudad de Barcelona. II, p. 448.
~ Sobre los altares y capilla de esta cofradía cfr. Tinto Sala, M.: Els gremis a la Barcelona
medieval, p. 37.
>~< Repartiment de Valencia, fol. 319. CitaL. Tramoyeres: Instituciones gremiales..., p. 41.
~ L. Tramoyeres: Instituciones gremiales..., p. 90.
¡56 ACA. Cancillería, Reg. 3119, mIs. 24-26v, Incluye todas las ordenanzas.
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pués se dividieron en dos bandos: el de la vila d’amunt, formado por los que
vivían en la parte alta de la Ciutat, y el de la vila davalí, constituido por los
que habitaban en la parte baja. Cada uno tuvo su propio Santo Patrón y sus or-
denanzas. Pero en 1397, vistas las complicaciones que acarreaba tal división
firmaron una concordia y el oficio quedó unificado 157, Sobre El calzado en las
Raleares (siglos XIV-XVIII), el profesor Jaime Sastre Molí, de la Universidad
de las Islas Baleares, tiene un libro en preparación 158 que sin duda aclarará
muchos aspectos poco estudiados hasta hoy en ese reino.
Jaime 1 dio un privilegio a los zapateros de Huesca concediéndoles en
exclusiva la venta de calzado local y prohibiendo la entrada de productos
foráneos, tanto calzados como cueros, una medida claramente proteccionis-
ta y demandada, no cabe duda, por una agrupación con fuerte peso social.
Pero debido a la escasez y aumentos injustificados de precio el rey revocó el
privilegio a petición de los regidores municipales. Los zapateros insistieron
y consiguieron una confirmación de Pedro III, pero los resultados distaban
mucho de ser favorables para la economía de los vecinos, así que en 1279
Arnaldo de la Torre, juez real, dirimió un pleito entre el oficio de zapateros
y los jurados oscenses anulando el monopolio y autorizando la importación
y venta de zapatos de otras procedencias, en beneficio de los habitantes de
la localidad 159
Por un Acto de Cortes de las celebradas en Daroca por Jaime II en 1311,
se autorizó la manufactura de calzado en todo el reino de Aragón’60, indepen-
dientemente de la abolición que acababa de sentenciar de las cofradías de ofi-
cío medíante el fuero «ut monopolia».
La primera regulación conocida de los zapateros oscenses cristianos, ya
constituidos en cofradía, es de 1325. Los artesanos se quejan de que por la
poca disposición y mala calidad del cuero que existe en la ciudad, su oficio
ha reducido la producción de «heis sotulares et stivalia», a lo que quieren
poner remedio. Jaime II ordena a todos los curtidores de la ciudad, cristia-
nos, judíos y moros, que adoben bien los cueros (cita pieles de cordobán,
carnero o similar) como es costumbre en el reino, bajo la supervisión del
baile, del zalmedina y del justicia locales así como de dos inspectores del
propio oficio, y los vendan a los zapateros en la cantidad que precisen; tam-
bién les prohibe a los de las tres religiones curtir en domingo cordobanes ni
~ Quetglas, B.: Las gremios de Mallorca. Reed, de 1980, pp. 239-243.
~ Tal vez ahora ya baya sido publicado, pues la noticia es de agosto de 1999,
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 10.
60 Traducido reza asi:Fstablecemos también con el consejo y asentimiento de toda la Cor-
te, que los zapateros de todas panes puedan hacer en todo nuestro reino zapatos grandes y peque-
i~os, espinilleras, polainas y otras obras cualesquiera, con las pieles de jabalíes, cameros, ovejas y
vacas o de otra pie] cualquiera, pero los vendedores tendrán que decir de qué piel son». Savalí, E
y Penen, 5.: Fueros, Observanciasy Actos de Corte del Reina de Aragón. Zaragoza, 1866, p. 220.
Cm también Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otras documentas,,., doc. 28.
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badanas161. El 15 de mayo de 1333 acudían de nuevo a la más alta magis-
tratura del reino, representada en ese momento por la reina Leonor, reite-
rando que «propter parvam aptacionem corriorum que in civitate ipsa fit~>
los adobadores de pieles, tanto cristianos como judíos y moros, los zapate-
ros cometen fraudes en la manufactura y venta del calzado, vendiendo los de
cuero de carnero por cordobán. La reina ordena a los curtidores de las tres
etnias que den a cada piel el tratamiento que precise, y que en buena calidad
lo vendan a los zapateros. Y a estos que no defrauden al comprador dándo-
le zapatos de un material inferior como si se tratara de otro de superior ca-
lidad. Y reitera la supervisión de dos prohombres del oficio, que prestarán el
juramento preceptivo ante las autoridades locales. Esta ordenanza fue con-
firmada por Alfonso IV el 10 de junio de 1333 y por Pedro IV el 26 de abril
de 1340162.
Pocos años después, el 14 de mayo de 1333, la misma reina Leonor, es-
posa de Alfonso IV, otorgó las primeras ordenanzas a la cofradía de Santa Ana
de este oficio y ciudad; son de tipo religioso y de previsión social, regulan los
cargos de la hermandad: un prior y dos mayorales, así como el capitulo gene-
ral y la fiesta de la Santa Patrona. Fueron confirmadas por el rey su marido el
10 de junio siguiente y por Pedro IV en 1340. Cabe notar que en ellas dan ca-
bida también a mujeres 163,
Las ordenanzas de los zapateros de Teruel, de 1456, establecen un servi-
cio de inspección a cargo de veedores y prohiben la venta de calzado foráneo
a no ser que haya sido aprobado por estos funcionarios 164,
En Zaragoza la ordenanza más interesante de esta industria de zapate-
ros, chapineros y borceguineros es la aprobada por el Capítulo y Consejo de
la ciudad el 5 de noviembre de 1456, a petición de los propios cofrades de
Santa Maria del Pilar, bajo cuya advocación estaban agrupados. Hace re-
ferencia también a los zapateros judíos y moros. En ella se regula el exa-
men de maestría, juzgado por los mayordomos de la cofradía para los cris-
tianos, a los que se añadía un judío o un moro, designado por las respectivas
aljamas, en caso de tratarse de aspirantes de las otras dos religiones; la-
mentablemente no dicen en qué consistían las pruebas ¡65, Tampoco las pre-
cisan los zapateros y chapineros de Calatayud, que fundan su cofradía tres
años después166.
En 1488 los zapateros judíos, con motivo de un pleito, presentaron unas
ordenanzas anteriores, en las que, entre otras cosas, tenían concedida la elec-
M Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documenlos..., doc. 53.
~ Falcón Pérez, M. 1,: Ordenanzas y otros documentos... docs, 60, 62 y 70.
63 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos,.. does. 59, 61 y 69.
¡(~ Vega y de Luque, C. L. de la: «Historia y evolución de los gremios de Teruel» (2.’ par-
te). Teruel, 77-78 (1987), p. ¡98.
<~ Falcón Pérez, M. 1,: Ordenanzas y otros docu,nen tos.,, doc, 17t.
‘66 Falcón Pérez, N4. 1.: Ordenanzas y otros documentos... doc. 266.
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ción de un veedor judío a la vez que se elegían los cristianos, como lo tenían
los pelliceros, para inspeccionar sus talleres ¡67,
En 1500 la corporación industrial zaragozana regula el examen de los
chapineros y aquí si que dejan constancia del trabajo a realizar: cortar cua-
tro pares de tapines y acabarlos totalmente, a saber: un par serán «alcorques
lisos de oripel de alteza de seys dedos, y un par de talonera y un par de
abarquetas y un par de ~apato tapin. Los quales chapines, despues d’es-
plante/lados, los aya de sacar de tavron en casa del maestro chapinero de-
saminador y despues los aya de acabar en casa del mayordombre desami-
nador; y los dic/tos quatro pares de japines sean juzgados despues de
acabados por el dicho maestro tapinero desaminador y por los mayordom-
bres y o,ft¡ciales de aquel año» ¡68, Unos años después se llega a un acuerdo
entre zapateros y chapineros: estos no podrán hacer zapatos de hombre ni de
níno en tanto que los zapateros se limitarán a ellos y no eleborarán chapines
de ¡nujer169.
Hay noticias de permisos de apertura en Zaragoza de talleres de este ofi-
c¡o, tras pasar con éxito el examen, pagando las mismas tasas que todos los
demás sectores del artesanado ¡70
En el sector del calzado hay localidades en Aragón en las que destacan los
artesanos mudéjares. Para el siglo XV el desarrollo de la industria zapatera en
Daroca es considerable, sobre todo si tenemos en cuenta la abundancia de te-
nerías. Una parte estaba en manos de moros, algunos de los cuales eran gente
acomodada, con obradores y botigas en la carrera Mayor, especializados en
calzado fino y en tapines de mujer. También había alpargateros y abarqueros;
en conjunto suponen un 27% de los artesanos de la Morería171.
En las ordinaciones de la aljama de sarracenos de Huesca, otorgadas por
Martín el Humano en 1399 se fijan los impuestos por los diferentes trabajos.
Sobre la artesanía del calzado dice así: «que tot ~apatero, d’aquello que
vend[e Ira de nuevo ni de riel/o, sia tenido de pagar: de V sueldos enía yuso
por sueldo, mio/la, et enta suso por llibra, Iii dineros» ¡72
161 Archivo Histórico Provincial de Zaragoza. Inquisición. Proceso contraJuan de Ribas, ju-
risperito, habitante en Zaragoza. fols, 71v-74,
‘<‘~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentas,.., doc, 262.
¡69 21 de marzo dc 1514. A.M.Z, Ms. 17. Actos Comunes de 1514, fol. 60v.
¡7>•> El 17 de junio de 1496 los jurados autorizaron a Miguel Baylo para abrir un obrador de
zapatero y borceguinero, tras haber sido examinado con éxito por los mayordomos de oficio. Pagó
lOsueldos porlalicencia. A.M.Z, Ms, t2,Actos Comunesde 1496, fol, 152. El 9deenerode ISIS
encontramos una autorización similar, pero de zapatero remendón, a favor de Pascual Domingo, ve-
c¡no de Zaragoza. A.M.Z. Ms, 19. Actos Comunes de ISIS, fol. 44.
‘>‘ García Marco, F. J.: «Actividades profesionales y económicas de tas comunidades mu-
déjares dc Calatayud y Daroca a finales del siglo XV (1486-ISOIN, Actas del IV Simposio inter-
nacional de Mudejari.~~no. Teruel, 1992, p. 156.
>12 ACA. Cancillería, Reg. 912, fol. 8. Publicadas parcialmente por M, Macho y Ortega:
Condición social de los mudéjares aragoneses (sigla XV), Zaragoza, 1923, Pp. 188-189.
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Los ejemplos son múltiples, en Brea, lugar de de la Sobrecollida de Cala-
tayud, cuando se expulsó a los moriscos, las autoridades hubieron de conce-
der a los zapateros una moratoria de siete meses para que pudieran liquidar sus
abundantes talleres 173 También la comarca bilbilitana contó con numerosas
tenerías.
Los zapateros judíos son continuamente citados en numerosas villas de
Aragón. Los hay en Zaragoza, con ordenazas aprobadas por Pedro el Cere-
monioso el 10 de mayo de 1336. Son de tipo benéfico asistencial, semejantes
a las cristianas cotáneas ~. En Jaca, además de zapateros cristianos, los había
judíos 175,
Materiales y técnicas
Las ordenanzas regulan en todos los reinos el tipo de cuero que ha de usar-
se para cada clase de calzado176 y también en algunos casos el modo de con-fección ~ En 1256 Jaime 1 ordenó a los sutoribus sive sappateriis de Zara-
goza usar cordobán para confeccionar el calzado que pusieran a la venta,
prohibiendoles el empleo del cuero de oveja o carnero (badana) excepto para
los zapatos destinados a los niños178. Años después, en 1311, les confirmaba
y volvía a autorizar el uso del cordobán ~ que en cambio tenían vedado los
~ Ledesma Rubio, M. L.: Estudios sobre los mudéjares en Aragón. Teruel, 1996, p. 81.
‘>‘ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentas..., doc. 64.
~ Motis Dolader, M. A,: La aljama judía de Jaca en el siglo XV, Pp. 242-244.
¡76 En la zonacastellano-manchega, los fueros selialaban las penas en que incurrirían los za-
pateros que vendiesen calzado de un cuero pretendiendo que era de otro: «El ~apatero que ~apatas
carnerunos por de cardovan, o vadana por guade~necí vendiere, peche 1 maravedí.,.». Cfr, Puflal,
T,: «La organización del trabajo en la normativa jurídica del siglo XIII: el ámbito castellano-man-
chego», en La manufactura urbana i els menestrals (segles XIII-X VI). Palma de Mallorca, 1991, p.
‘Sí,
‘77 i. Hinojosa Montalvo recoge una noticia de 14 de abril de 1416: las autoridades ilicita-
nas ordenaron a los zapateros que cosieran los zapatos con hilo de buen cáflamo, bien cruzados y
con punto enlazado, Cfr, «La industria en Elche a fines de la Edad Media». En La manufactura ur-
bana i els menestrals, p. 90.
El 15 de noviembre de ¡424, estando en Barcelona, Alfonso el Magnánimo atendió a la peti-
ción del oficio de los sabaters de Barcelona y les aprobó unas ordenanzas que prohibían la confec-
ción y venta en la ciudad condal de zapatos de cordobán o de vedelí en los cuales se haya puesto
piel de camero cosida en la suela; dicha piel sólo está autorizada para forro de los zapatos. Encuan-
to al cosido, los zapateros y tapineros que den calzado a coser a costureros barceloneses no lespue-
den pagar más de cuatro sueldos por docena de piezas, bajo pena de veinte sueldos barceloneses,
Finalmente ordena que todo zapatero o tapinero nuevo que quiera abrir botiga en Barcelona ha de
pagar a la caja de la cofradía diez sueldos, ACA. Cancillería, Reg. 2589, fols 144v-145.
Los zapatos no podían descoserse hasta que la suela estuviera gastada y tota. De ocurrir esto,
el zapatero estaba obligado a volver a coser gratuitamenteel zapato. Cir. T. PUÑAL: op. cit, En Lo
n¡anufactura urbana i cís ,nenestrat~ pp. 15 ¡-152.
‘7~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otras documentos..., doc. 5.
‘~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 30.
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de Daroca, puesto que en 1274 Jaime 1 reguló las pieles que no podían usar
los zapateros darocenses: ni macho cabrio ni cordobán, prohibiéndoles vender
abarcas canteadas y adobar ellos mismos los cueros para su propia industria,
debiendo proveerse del material necesarío en las tenerías y tiendas reales ~~o•
En las Cortes de Daroca de 1311 Jaime II dictó un fuero que obligaba a
los zapateros de todo el reino de Aragón a declarar de que clase de cuero es-
taba hecho el calzado que tenían a la venta ~ Naturalmente estas órdenes
acarreaban penas por incumplimiento. La vigilancia de los talleres estuvo a
cargo de oficiales reales o municipales, como el almutazaf, y desde principios
del XIV de los veedores, elegidos por los propios oficios. Del mismo año 1311
data una sentencia de Jaime II sobre inquisición a los zapateros de Calata-
yud 182,
Del instmmental empleado por los zapateros aragoneses, además de agu-
jas y dedales (aguIlas, didals) se han podido documentar: box (instrumento de
madera de boj), formes (hormas), formeros (estante destinado a guardar las
hormas), lesnas/lexnas (leznas), lunetas de sabaters (cuchillos en forma de
media luna) y tranchets/trinchets/tranxes de sabaters (tranchete, cuchillo an-
cho y curvo) t83,
A la operación de poner suelas se llamaba sobresolar. En vados documen-
tos se determina el modo de coser; los zapateros de Teruel, en las ordenanzas
de 1456, ordenan que cualquier zapato de hombre, de ocho años para arriba
(por tanto no afecta a los de niño), que tenga cosidas las junturas con aguja des-
de la lengíleta a abajo, sea tenido por falso y destruido. En el caso de zapatos
de mujer no se podían coser con aguja las lenglietas en ningún sitio 184,
Tipos de zapatos
Los había de invierno y de verano, según regulan las ordenanzas del ofi-
cio y las autoridades municipales 185, En Aragón, los aranceles de aduanas
¡80 «Quad nullus ~apatarius ville vel aldearum Daroce,,, sil ausus de cetero... lacere seu
vendere sotulares de pellibus arietinis nisi lamen de pellibus ircinis sive de cordubano nec lacere
reí vendere ayarcas canteadas. Nec possit etiam reí sit ausus facere oliquas tinas sive lanarias ad
adobandum conos aliquos bestiarum aliquarum, maiorem ven minorem, ad opus sotulnrium.. -
Falcón Pérez, M. i,: Ordenanzas y otros documentos,.., docs. 9, 11, 18, 19 y 128 (confirmaciones,
la última de 1435).
~ Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentas..., doc. 28.
¡82 Falcón Pérez, M. 1.: Ordenanzas y otros documentos..., doc. 33.
¡83 Sesma, J. A. y Libano, A.: Léxico del comercio medieval en Aragón (siglo XV).
¡84 Vega y de Luque, C. L. de la: «Historia y evolución de los gremios de Teruel» (2.’ par-
te). p. 198.
¡85 J. Hinojosa cita una ordenanza de los jurados de Elche, de 7 de octubre de 1413, dispo-
niendo que los zapateros tuvieran siempre a la venta calzado de ambas clases. Cfr. «La industria en
Elche a fines de la Edad Media» antes citada, pp. 90-9 1.
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señalan zapatos de mujer, de niño, de hombre, de fraile y defadrins, además
de otros tipos de calzado, como las abarquas/avarquetas (abarcas), albo/-
gas, canyamenjas y espartenyas (alpargatas), babuyns (babuchas), borze-
guines (borceguíes), calcas (botas altas), ~apatas, cuequos/cuecas y galo-
cbets/gua/lotches (zuecos, bien todo de madera, bien con suela de madera y
empeine de cuero), tapines (chapines, calzado de mujer y de niño), escarpi-
nes y pedugos (calcetines), stiva/lias (calzado en forma de botín que cubría
parte de la pierna) así como diversos ornamentos y partes del calzado, tales
como las calcaderas (cuerda delgada de cáñamo para atar las abarcas) y las
tuerdigas (tiras de piel para ajustar las abarcas)186. Los hacían de dos, tres y
hasta cuatro suelas. Algún documento aragonés de principios del siglo XVI
prohibe importar fapatos de quatro puntos en adelante que sehan de bada-
na, ni menos gapatos de cuero gasconil’, en beneficio de la producción lo-
cal, empero, si los veedores lo autorizaban, era lícito venderlos. En Barce-
lona, un documento de 1655 deja constancia de ‘74 variedades diferentes de
calzado 187
Precios del calzado
Los regidores de las distintas ciudades solían fijar los precios de venta de
algunos artículos de primera necesidad, sobre todo alimentos, pero también
prendas de vestir y calzar. En Castilla los precios los fijaba el rey; las Cortes
de Valladolid de 1258 así lo establecieron, prohibiendo a los mercaderes y me-
nestrales oprimir a los pueblos con precios abusivos 188,
En el documento barcelonés antes citado, de 1655, constan los precios de
los diferentes tipos de zapatos, que oscilaban entre dos sueldos los zapatitos
de primera calzadura, hasta 16 sueldos los de cordobán pulido con tres suelas
para caballeros y 19 los de vaqueta de la tierra con cuatro suelas189.
2. La industria del vestido y complementos
Aunque la fabricación de corazas de cuero tuvo un discreto auge en los úl-
timos siglos medievales, en la vestimenta ordinaria medieval se utilizó funda-
mentalmente la piel sin depilar. Los artesanos más característicos de este arte
fueron los peleteros, ya que además de adobar las pieles con su pelo o lana,
estaban autorizados a confeccionar con ellas determinadas prendas de vestir,
~ Sesma, J. A. y Líbano, A,: Léxico del co,nercia medieval en Aragón (siglo XV).
‘~ García Espuche, A.: Barcelona y Cataluña. Un. siglo decisivo: 1550-1640, p. 169.
¡85 Puflal, T.: op. cií En La manufactura urbana i cls menestrafv, p. 153,
~ García Espuche, A.: Barcelona y Cataluña. Un siglo decisivo, 1550-1640, p. 169.
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como zamarras, pellotes, forros de habitos, etc. En algún documento se les
denomina zamarreros. En cuanto a complementos, juegan importante papel
los cinteros, guanteros, bolseros, manguiteros y tireteros; más arriba hemos
detallado los nombres que reciben en los distintos territorios de los que nos
venimos ocupando.
En el curtido de la piel con su pelo no se realizaba la operación de ape-
lambrado ni la de depilado. Los curtientes eran más suaves a fin de preservar
el pelo sin dañarlo. Las pieles más usadas para la confección de prendas, fo-
rros y guarniciones eran las de conejo, gato, corderito, cabrito y de todo tipo
de pequeños animales salvajes.
En cuanto a prendas, citaremos en primer lugar la zamarra, de uso muy
corriente tanto por hombres como por mujeres o niños; eran a modo de cha-
quetas hechas con piel de cordero, con el pelo hacia afuera, generalmente sin
mangas aunque podía llevarlas.
Los zamarros o zahones, utilizados sólo por los varones, consistían en una
pieza de cuero que se sujetaba a la altura del muslo, encima de las calzas, y
llegaba hasta debajo de la rodilla dividida en dos partes, una para cada pierna.
El cuero más usado era el de carnero.
Los forros se confeccionaban con penyas, que estaban formadas por varias
pieles de animales pequeños cosidas entre sí y curtidas la mismo tiempo. El
forro se cosía en el interior de la prenda de paño, para mayor abrigo. También
exístían vestidos de pie/es finas con el pelo hacia afuera y forrados de lienzo.
En Aragón encontramos el pc/Ion o pc/lot, habito talar de antigua tradición he-
cho totalmente con pieles y usado por hombres, mujeres y niños.
Los manguitos se usaban para resguardar las manos del frío; podían llevar
la piel hacia dentro o hacia afuera. Semejante fin tenían los guantes, hechos
de aludas, ba/dreses, badanas y en general cueros muy finos, frecuentemente
de cabritilla, y muchas veces forrados de piel.
Los cintos o cinturones eran de formas muy variadas: de gusanillo, planos,
labrados, moriscos, vizcaínos... Su utilidad era tanto funcional, para sujetar la
ropa, como ornamental. En ocasiones estaban guarnecidos con ornamentos de
latón e incluso con hilo de oro. En cuanto a la piel, los había de cordobán, de
ternero, de becerro y otros.
Los bolsos, bolsas y zurrones, realizados por los bolseros, se empleaban
para guardar enseres. Solían ser de cuero fino (oveja, cabra, carnero) pero en
ocasiones eran de piel sin depilar, sobre todo en el caso de los zurrones, ce-
rrados con una tapeta que se podían llevar a la espalda.
Las tiras o agujetas, competencia de los agujeteros, se hacían de cuero de
corderito o cabrito y se añadían como atadura a las piezas del vestido. Iban re-
matadas por piezas metálicas.
Junto a esto tenemos ejemplos de aplicación de piel en las orlas de las gra-
ma/las o ropones; los inventarios son prolijos en ejemplos de ropas persona-
les o de cobertores adornados con tiras de pieles.
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CONCLUSIÓN
En las páginas anteriores hemos visto la dificultad que hay para expresar
con propiedad las tareas de cada arte relacionada con el curtido. La documen-
tación medieval es, desgraciadamente, poco precisa al describir las labores,
utillaje, pruebas de examen, precios, formas de comercio, subproductos... Sin
embargo se puede concluir diciendo que la industria del cuero y sus derivadas,
calzado y vestido, tuvo una gran importancia en todos los Estados de la Coro-
na de Aragón, en unos por la abundancia de pieles (poderosa ganadería), en
otros por la de curtientes, o por la facilidad de obtener agua, de manera que
aunque en algunas ciudades hubiera de importarse alguna de las materias pri-
mas, la producción siguió en todas un ritmo creciente durante toda la Edad
Media.
No se nos escapa que son muchas las cosas que se han dejado de tocar, es-
pecialmente todo lo relativo al comercio de importación y exportación de ma-
terias primas y productos elaborados y sus precios en cada uno de los territo-
rios. Los trabajos de Angel Sesma sobre el comercio aragonés suponen una
buena ayuda en estos aspectos. Igualmente todo lo relacionado con los mode-
los de calzado y de prendas de vestir forradas, adornadas o totalmente hechas
de piel, se ha tratado superficialmente.
La cuantificación de los maestros de cada oficio en las distintas localida-
des, así como el porcentaje de estas industrias sobre el total ya queda dicho
que es posible, sobre todo para el siglo XV, analizando las fuentes fiscales y
la documentación notarial, pero constituye una labor larga y minuciosa que re-
quiere tiempo, espacio y calma superiores a los empleados aquí.
Tampoco hemos sobrepasado los límites indicados al principio, a pesar de
disponer de bibliografía sobre Perpiñán, Montpellier, Nápoles... así como de
muchas villas y ciudades de Cataluña, Mallorca y Valencia, además de las tres
capitales. Esperamos que lo expuesto proporcione una visión suficiente.
No obstante estas limitaciones, confiamos en que esta aportación tenga al-
guna utilidad pora los interesados en el desarrollo de la industria del cuero en
ciintrn cte Inc territnrinc n’1e fnrmarnn nrirte le la anticnja (‘nrnna de Aracrnn
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